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    Prólogo 

      

      

    Imagínate narrar o describir tu vida desde lo actual hacia lo antiguo, hacia el pasado, de adelante hacia atrás. Siempre la he contado desde atrás para adelante ¿A lo mejor sería más fácil contarla del ahora e ir hacia antes? Sería como dar pasos de bebé a la inversa, sin avanzar, más bien retroceder.  

    Mi ahora, mi presente. Tengo tres meses viviendo con mi novio en su apartamento. Tenemos de noviazgo ocho meses. Nos conocimos a finales del mes de Julio del 2017. Lo sé, ocho meses de relación y tres meses viviendo juntos. Mi familia y amigos piensan que nuestra relación comenzó muy de prisa. Incluso creo que la familia de él lo ve así. Solo he escuchado comentarios como “Apenas están comenzando”, “Ahora es que les falta por vivir”. Tengo 27 años. Él, mi novio, es mi primera relación estable y formal. Eso lo simplifica todo y es corto, resumido, fácil en pocas palabras de decir, de explicar. La pregunta que me hice al final de esta entrevista fue ¿Por qué me ha costado tanto trabajo hacer esto?  

    Tengo muchas dudas en este preciso instante, para poder explicarme, responderé preguntas. Preguntas que la entrevistadora, Julieta Díaz me formulara. Antes de que comenzaran las preguntas. Julieta y yo conversamos por alrededor de una hora aproximadamente, luego comenzaron las distintas preguntas. Las cuales me costaron responder. No es lo mismo hablar de lo que sea que de tu vida ¡Ciertamente es más fácil crear historias que no involucren mi vida!  

    — ¿A qué te dedicas? — Pregunta sentada en un precioso sofá de su cómoda y pintoresca oficina. Le doy crédito por el sitio, es relajante en cierta de cierta manera.  

    Respuesta: —Soy escritora, tipo escritora fantasma. Trabajo por internet — Respondo y observo una lámpara de lava rosada.  

    Haciendo un paréntesis dentro de la respuesta. Ese es el problema, al ser escritora, no quiere decir que escribir mi vida sea pan comido ¡Para nada! ¡No lo es! Sin embargo, aquí estoy, respondiéndole a una entrevistadora que me ha aconsejado escribir mi vida. Como no es cosa sencilla usó este método para al finalizar la entrevista más adelante, me encargaré junto a un equipo de personas, de que está entrevista se convierta en un libro.  

    ¿Cómo es tu familia? 

    Respuesta: 

    —Mi familia. Bueno mi familia siempre ha sido un núcleo de cinco personas, gracias a Dios continuamos siendo cinco. El núcleo original, pero, sí, hay un “pero”, el núcleo original existe, pero es decir las cinco personas existen, solo que el núcleo se separó y ¡Bueh!— Julia asiente con la cabeza y toma nota en una libreta. Sé que está grabando esto con una grabadora. Más le he pedido que no me grabe en video, lo detesto. Me pone nerviosa, prefiero ser yo la que este del otro lado de la cámara y no enfrente de esta.  

    Mi familia está formada por mi papá, mi mamá, mi hermano mayor, luego vengo yo y por último y no menos importante mi hermano menor. Un matrimonio de unos 32 años aproximadamente ahora es nulo, llevó al divorcio. Tres hijos, dos varones y una hembra, la hembra soy yo, la del medio. Mi hermano mayor vive en Chile con su esposa Nina, el menor con mi mamá y su esposo Alberto. Viven en Colombia. Yo prefiero quedarme como una incógnita, me refiero a donde vivo. Papá vive en Colombia del otro lado de la montaña. Pongámoslo así, hay una montaña que se llama el cálido, él vive del otro lado de esa montaña. Aproximadamente coger un bus de casa de mi mamá a casa de mi papá, sin tráfico se llega en unos 25 minutos aproximadamente. Si se va en taxi o en tu propio coche, sin tráfico se llega en unos 15 minutos más o menos. En moto creo que aproximadamente en un margen de 13 minutos.  

    ¿Tienes abuelos vivos? 

    Respuesta: —No, no tengo. A mis abuelos maternos, no tuve la dicha de conocerlos. Tan solo a mis abuelos paternos, lamentablemente actualmente están muertos — lo digo sin sentir mal, ha pasado tiempo, los extraño, pero el pensamiento no me pone triste como antes.  

    Sin embargo, sobre mis abuelos maternos, me propuse por muchos años, después de llenar de preguntas a mi mamá, sobre cómo eran ellos. En mis veinte tantos años, logré obtener fotos de ellos. Mamá quedó huérfana de madre a los diecinueve años. Perdió también, dos años después a su padre. Ella dice que su papá no aguanto la falta enorme de mi abuela, siendo esa una de las razones más importantes de su deceso.  

    ¿Tienes tíos? 

    Respuesta: —Sí, dos tíos, pero no los considero mis tíos, esa es una larga historia. La sangre no te hace familia — digo sin ganas de explicarme.  

    ¿Tienes mascota? 

    Respuesta: —Es complicado, mi papá tiene un perrito, no es de raza, pero es una belleza de perro, se llama Tobbo. Tiene dos añitos de edad, es el primer perro que tengo que cumple igual que yo en el mes de octubre, compartimos signo zodiacal, libra. Tobbo llegó a mi vida en un momento intenso de soledad. Había pasado mucho tiempo sin tener mascota y más un macho. Digo que es complicado, porque originalmente el perro, Tobbo, lo adoptamos mi mamá y yo. El perrito tenía tan solo dos meses de vida. Luego por situaciones de la vida, mi papá se quedó con Tobbo y dice que es de él, su hijo varón más fiel, así se refiere de Tobbo.  

    Es curioso cómo funciona la vida. Como se dan las cosas, los sueños, los deseos, los logros. Siempre he dicho que hay que especificarle bien al universo como queremos lograr lo que deseamos obtener. En mi caso tan solo cosas buenas, nada negativo, ni hacia mi persona ni hacia los demás seres del mundo, por más dramático que se vea. Que gano con desearle mal a alguien más. 

    ¿Tienes pareja sentimental?  

    Respuesta: —Sí, tengo novio. 

     Al principio lo mencioné, ya saben de adelante para atrás. Cosa impresionante, ya que, a lo largo de mi vida, lo desee a veces con intensidad y otras tan solo por curiosidad. Sin embargo, como dije anteriormente, la vida es curiosa como funciona. Hay algo irónico sobre mi signo zodiacal. Es una balanza, consta de dos platillos, uno que se inclina hacia un lado positivo y el otro hacia un lado negativo. Supongo que me entienden lo que quiero decir. Yo lo veo como una ironía, ya que me encanta mi signo ¿Por qué ironía? Pues la respuesta es sencilla, porque tienes que intentar tener un equilibrio entre los dos platillos ¡He ahí el detalle! No es sencillo.  

    Llegó un momento de la entrevista que me olvidé de que estaba siendo entrevistada. Mi boca comenzó a moverse y a expulsar recuerdos, en ningún orden en específico. Julieta no solo es una entrevistadora, sino también una excelente psicóloga. Interesante combinación ¿No sé qué táctica utilizó? Pero yo me encontraba muy relajada con ella en ese entonces, en esa entrevista.  

    No puedo decir que Julieta y yo nos volvimos amigas después de esto, porque mentiría. Sí le di las gracias y la incluí en los agradecimientos del libro, inclusive.  

    Por cierto, Julieta tiene más pinta de ser actriz que entrevistadora y psicóloga, es como la clásica mujer hot que es bibliotecaria. Ya saben de día se ocupa de los libros y por las noches es una mujer que despierta pasiones. Sin dudas es una mujer preciosa y con un gusto exquisito en ropa.  

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 1 

      

    Mes de Julio del 2017. Estaba cansada del último mes. Las cosas se estaban saliendo de control para mí. Estaba cansada de andar en seguía sexual y de tan solo dedicarme a trabajar, limpiar, ordenar, ayudar, cocinar, etc. Ya ni me provocaba leer, que es uno de mis pasatiempos favoritos, cabe acotar ¡Estaba saturada! Me comenzó una gastritis, que me sorprendió, ya que jamás sufrí de tal mal. No podía beber una de mis bebidas favoritas, el café, de hacerlo, mi gastritis empeoraría. Era todo injusto ¡Amo el café!  

    Así que sucedió algo interesante, un día se dañó la nevera. Eso no es lo interesante. Lo que sí lo es, es que Llegó a casa de mamá, un sujeto que me doblaba la edad en ese entonces. 26 años para ser exactos. El sujeto tenía pareja, una novia, cosa que no me importó. El sujeto era alguien que anteriormente, tiempo atrás, nos arregló un refrigerador, ya que esa es su área de trabajo. El tío también hace mecánica de motos y carros. La cuestión es que, como había pasado un buen tiempo sin verlo, hice memoria y recordé que el sujeto en el pasado había llamado mi atención. Ahora estaba un poco más viejo, pero ya saben lo que dicen, con el tiempo el vino sabe mejor. Me encapriché con él y fue un lio. Mi mamá se decepcionó, se indignó, etc. De solo recordar eso me da jaqueca. Causé molestias a ciertas personas… En fin, el punto es que, no se trata del sujeto, de nombre Raúl, se trata de mi ahora novio. Ese mismo mes lo conocí a él.  

    Cinco años viniendo a visitar a mi mamá a su apartamento y nunca me crucé, ni una sola vez, ni por error o por casualidades de la vida a mi novio. Nunca lo vi, nunca coincidimos, pero llegó el 27 de Julio del 2017, ya funcionaba la nevera, mi situación era un lio, mi gastritis estaba mal, le estaba haciendo perder la paciencia a mi mamá, debido a que, mantenía contacto con Raúl y fui muy obvia, intente ser discreta, pero ¡Obviamente fracase! Me sentía como una adolescente y no como la mujer adulta de 26 años que era. No había agua en el edificio para bañarnos, para lavar platos, ropa, etc. En ese caótico mes y tampoco había internet y para rematar se iba la luz de vez en cuando. Cuando lo conocí a él, a mi novio, eso fue una experiencia que todavía cuando amanezco a su lado, lo miro dormir y me sorprendo de cómo me cambió la vida, en un abrir y cerrar de ojos. El universo nos guiñó a ambos el ojo.  

    Fue una tarde, tipo seis de la tarde. Yo me encontraba terminando un capítulo de uno de mis libros, cuando él bajo al apartamento de mi mamá y llamó al timbre. El esposo de mi mamá lo atendió y lo invitó a pasar. Escuché su voz, lo único que yo sabía sobre él, era que mi mamá se refería a él, como el tecnólogo del piso cuatro. Mi mamá lo conoció en una reunión de propietarios en el año 2016. Recuerdo que yo no quise ir, mejor así, en esa época él tenía novia. Ahí es cuando pienso que el tiempo de Dios es perfecto, no era supongo el momento de conocernos. Cosa que pienso que es ridícula a su vez, nunca me ha gustado pensar así, pero en esta situación pequé por hacerlo. En fin. Decidí salir de habitación/oficina en la que me encontraba, porque necesitaba del móvil de mi mamá, el cual se encontraba en la sala, donde estaba él, reunido con mi mamá, su esposo y mi hermano menor. La excusa no fue solo el móvil, la voz del tecnólogo llamó mi atención, era una voz interesante, una voz bonita, una voz varonil. Me levanté y lo vi y me impresioné al verlo. Cuando mi mamá se refería a él, en las pocas ocasiones que llegó a mencionarlo, se refería a él como el tecnólogo, así que me imaginé a alguien viejo de cuarenta y tantos años o más. Sorpresa me llevé, no era lo que imaginaba. Por supuesto que lo saludé me presenté y me retiré. Al día siguiente volvió a bajar al apartamento de mi mamá, debido a que se llevó bien con mi hermano, hicieron clic. Se caían bien y hablaban el mismo idioma, “computadoras”.  

    El tecnólogo y yo comenzamos de la noche a la mañana a hablar sobre libros. Luego salimos a pasear, él, mi hermano menor y yo. Después solo él y yo. Todo esto en cuestión de días.  

    [image: ] 

      

    5 de agosto del 2017. Me sentía oxidada, había pasado un largo, largo tiempo en el cual yo había dado un beso. Me sentía nerviosa, tanto así que me costaba mirarlo a los ojos. Ese día, a las diez de la noche subimos a su apartamento. Al vivir bajo el techo de mi mamá, tenía que seguir ciertas reglas, sin embargo, esa noche a esa hora, un día de semana, me dieron permiso para verlo. Subí, hablamos, el ambiente estaba a punto de caramelo para besarnos, pero yo no podía, tenía miedo de hacerlo mal… Lo sé es una estupidez. Se me ocurrió la idea de pasear, de salir por aire fresco. Así que salimos a un parque que queda dentro de la urbanización, que es pequeña cabe mencionar. Hacía fresco, nos sentamos en un banco del parque, yo estaba nerviosa, él me miraba con ansias, le pedí que cerrara los ojos y lo hizo, le di un besito amistoso, sin usar mi lengua, tan solo mis labios. Me sorprendió al tomarme por la nuca y darme un beso que me robó el aliento. Le confesé antes de eso que me moría de los nervios porque estaba oxidada. Después de besarnos me dijo riéndose, bueno bromeando: —No sabes besar.  

    Yo soy muy impulsiva. Todavía no puedo creer lo que hice a continuación del beso. Lo toqué, mi mano viajó por sus piernas, sus rodillas para ser específica. Obviamente él lo noto y le dije: —Quiero tocarte. Él se sorprendió y me sorprendió más a mí respondiéndome: —Hazlo. Lo toqué en el muslo interno. Su respiración estaba agitada al igual que la mía. Continuábamos besándonos y a su vez yo lo tocaba. Me cogió de la mano y la llevó a donde yo quería tocar, la colocó sobre su miembro. Lo acaricié y apreté un poquito y el beso continuó su marcha. Por sugerencia mía, nos cambiamos a un banco más apartado, pero con un alumbrado eléctrico cerca, muy cerca, eso fue un grave error, ahora lo veo más claro. Eran casi las once de la noche y había muchos edificios, los cuales las ventanas de estos daban hacia la vista del parque. Yo fui muy impulsiva y explosiva al decirle a mi novio que quería hacer algo más atrevido. Lo sé, lo sé, siento que fui descabellada. Su mirada era de sorpresa genuina. No me alejó, sintió curiosidad y dejó que yo lo tocara un poco más. Le pedí que se desabrochara los botones de sus jeans y se bajara la bragueta. Lo hizo y yo lo cubrí con su abrigo, así ocultaba su gran pene erecto de miradas chismosas. Su miembro se puso duro en mi mano. No lo estaba viendo, porque lo tenía cubierto, eso aumento mi adrenalina y excitación. La adrenalina que sentía es indescriptible. No hacía esto desde los 22 años. Un largo, largo verano… Continué un poco subiendo y bajando la mano, eventualmente nos pusimos nerviosos de que alguien nos viera. Me detuve por petición de él y por mí, sabía que era peligroso. Era una locura, si alguien nos veía… En fin. Él se levantó y amarró el abrigo en su cintura y yo caminé enfrente de él para tapar su erección, la cual se mantenía. Estaba clara la excitación que cargaba él.[image: ] 

    Admito que la situación se tornó muy caliente, atrevida y divertida. Llegamos al edificio. Accionó los botones del ascensor, el piso dos y el piso cuatro. Nos dimos un beso de buenas noches y yo esa noche me fui a dormir con una gran sonrisa. Las cosas nuevas y buenas son geniales.  

    Cuando miró hacia atrás, me veo feliz y contenta. No podía creer que por fin algo genial me estaba sucediendo a mí. Las aguas están turbulentas en casa de mi mamá al igual que la eterna situación con mi papá. No le deseo esto a nadie. Mi familia como todas las demás tiene problemas. Solo qué, créanme que yo he intentado por todos los medios posibles y por haber de solventarlos. Me he ganado apodos como los siguientes: La víctima, la dramática, la mentirosa. [image: ] 

    No soy perfecta, eso es una realidad, pero sé también que no soy una mala persona y que he hecho mucho por mi familia y eso pareciera que nunca es suficiente para ellos. He recibido mucha mierda por parte de ellos y todavía los amo. Me encantaría decir que esta situación no me ha afectado con mi relación de pareja, pero ¡Adivinen qué! ¡Sí, lo ha hecho! No estoy decretándole nada al universo. Estoy contando situaciones pasadas.[image: ] 

    Después de ese beso, nos hicimos novios, aunque todavía ninguno de los dos lo decía en voz alta. Me gustaría decir que la relación comenzó con flores y colores, pero no fue así, como dije, aguas turbulentas. El tecnólogo estuvo unos cuantos días compartiendo con mi mamá, su esposo y mi hermano, por supuesto conmigo en casa de mamá. Después del cumple años de mi mamá, el cual fue el 21 de agosto. Pues las cosas se tornaron grises. Mi tiempo libre comencé a dedicárselo a él. Programé mi tiempo de trabajo, de ayudar en la casa, etc. Comencé a cogerme los viernes, sábados y domingos para mí. Se ve genial pero no fue así de sencillo. No lo fue. [image: ] 

    Mi hermano menor estaba desempleado desde hace un largo tiempo, como lo estuve yo antes que él. Los únicos que trabajamos éramos, mi hermano mayor, mi mamá, su esposo y yo. Cometí un error fatal tres meses antes de conocer al tecnólogo. Le dije a mi mamá que todas mis ganancias se las quedara ella ¡¿En qué diablos estaba pensando?! ¡Amo a mi mamá más que nada en el mundo! ¡Pero de saber que esa acción me jodería más adelante, no cometo ese error! Mamá tuvo una vida de mierda al lado de mi papá. Ella alega que sus mejores años los perdió al lado de papá. Así que imbécilmente, decidí que todas mis ganancias pasaran a ella, para hacerla feliz. Ella no estuvo de acuerdo con mi decisión, me dijo que yo tenía que quedarme con algo de mi dinero. De todas formas, eso no ayudó, porque lo hice después y era estúpido. Las cosas comenzaron a pesarme, ya que al comenzar la relación con mi novio me di cuenta de mi cruda realidad. No tenía ropa bonita, había pasado muchos años desde la última vez que salí a comprarme algo lindo. Me di cuenta de que tenía que administrar mi propio dinero. Comencé a hacerlo y eso fue un desastre. Mamá pensaba que mi novio controlaba mi dinero, mi vida, a mí, pero en parte fue mi culpa. Ya que yo me desahogué con él. Lo involucré muy rápido en mi vida, fui excesivamente transparente. Para eso hay una palabra fui “estúpida” Todo se complicó.  

    En pocas palabras mamá comenzó a odiar a mi novio. Mi hermano menor igual, inclusive el esposo de mamá. Mi papá por otro lado, bueno a mi papá no le gusta nadie. Creo que odia al mundo. [image: ] 

    Era caótico. Había logrado tener novio, dinero. Ahora faltaba lo más importante tener mi lugar propio. Mi novio me propuso algo que me dejó con la mandíbula en el suelo. No teníamos ni cuatro meses y me propuso mudarnos a vivir juntos. La verdad no lo culpo, mi situación era patética. Mientras más intentaba ser la hija perfecta, trabajar como loca, ayudar en la casa, cocinar, solventarle los problemas a mi papá, para después pensar en mí, en vez de disfrutar de esta nueva relación, las cosas se ponían cada vez más y más difíciles. Tanto así que, el estrés me daño mucho. Mi trabajo se vio afectado, mi novio odio a mi familia y mi familia a él. Es una palabra fuerte y fea, pero estoy segura de que era odio. [image: ] 

    Pero mi situación era una locura, tan ridícula que de recordarlo me embota la cabeza, me da jaqueca y mareo. Tenía que los siete días de la semana limpiar cuatro días seguidos los trastes del desayuno, almuerzo y cena. A veces inclusive me tocaba cocinar, desayuno y almuerzo. Trabajar cinco días a la semana desde las seis de la mañana hasta las cinco de la tarde. Ayudar en la casa, como, por ejemplo, quitar el polvo de los muebles, barrer el piso y coletearlo, además de eso esperar que se secara para pulirlo manualmente, poner en mis pies unas telas y frotar el suelo o usar un haragán y colocar estratégicamente un trapo de tela viejo y suave para pulir el piso de madera. 

    ¡Por Dios! Hacía todo eso y todavía me criticaban que me cogía viernes en la tarde, sábado y domingo. Me decían que era una egoísta, que no pasaba tiempo en familia, que no limpiaba y ayudaba lo suficiente.[image: ] 

    Era sencillamente imposible. Después me sentí culpable, pensaba que el error era mío. Mi mamá estaba estresada y eso le causa malestar, se enfermaba. Sin embargo, tomé la decisión de mudarme con mi novio el mes de noviembre. El 30 de noviembre del 2017 para ser más específica. Sin comentarios. [image: ] 

    Logré respirar mejor. Tenía libertad de acción. Aunque la verdad nunca desee mudarme a vivir con alguien tan rápido. Deseaba con todo mi corazón tener mi propio apartamento de soltera o una casita preciosa, la casa de mis sueños. Sencillamente las cosas se dieron de una manera inesperada, pero necesitaba detener la locura de vida, había mucho ruido, estaba embotada, agotada y comencé a enfermarme. [image: ] 

    La situación con mi papá, para poder explicarles como es, tenemos que viajar al pasado. Desde que tengo uso de razón hasta los nueve años.  

    Fue la mejor época de mi vida y a su vez horrible en varias partes. Mi época favorita la década de los 90s. [image: ] 

    Mi papá un hombre que creía que tenía la vida sujeta por la chiva. Un hombre que le gritaba al mundo que amaba a sus hijos y era el mejor padre del mundo. Hubo momentos lindos, pero más malos que buenos, esa es la verdad. Papá le hizo la vida imposible a mi mamá y a nosotros tres, sus hijos amados. Por un desastre natural, la casa en la que solíamos vivir los cinco, desapareció con todas nuestras pertenencias. Me encantaría decirles que, al comenzar desde cero en otro estado del mismo país, la vida nos sonrió, pero no, no fue así. [image: ] 

    Tuve una adolescencia de mierda. Por eso cometí muchos errores y aunque soy una romántica empedernida, apasionada, etc., etc. Pues mis relaciones fueron todas malas, era fácil culpar a mis padres por eso. Todo lo hice al revés. [image: ] 

    Mi primer beso fue un piquito, eso es un beso que unes los labios con los de la otra persona y ya, es un beso sin lengua, puede durar unos segundos a un escaso instante. Me gusto, fue con un chico que estudiaba en el mismo colegio que yo. En ese entonces yo tenía tan solo quince años. Mi primer beso con lengua lo di a los 22 años y a esa edad fue que tuve mi primera experiencia sexual. Toqué y vi en vivo y directo el miembro masculino, lo masturbé y le practiqué sexo oral. Fue la primera vez que me acariciaron los senos y que me tocaron en mi zona intima. Eso sí no me sacó un orgasmo el chico en cuestión. [image: ] 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 2 

      

      

    Cuando tenía 19 años. Nos mudamos, mi mamá, mi papá, mis dos hermanos y yo a una casa alquilada por mis padres. Después del desastre natural, no había vivido en una casa. Vivimos a mis nueve años con mis abuelos en su apartamento, luego nos fuimos a uno propio que nos dio el gobierno, después regresamos con mis abuelos nuevamente para así vivir toda mi adolescencia con ellos. Hasta que, en Julio del 2010, nos mudamos a una casa, en un lugar precioso. La casa no estaba mal, al menos la fachada no estaba nada mal, en cambio por dentro era bonita, pero tenía muchos imperfectos que no notamos al ir a verla antes de alquilarla. Sin embargo, ahí pensé que podíamos tener el nuevo comienzo, el comienzo tan esperado que nunca llegó después del desastre natural. Me equivoqué, mamá y papá tenían años odiándose, tan solo vivían bajo el mismo techo, soportándose el uno al otro. El primer año fue ridículo, lo único que amaba era la urbanización, las vistas, los lugares de recreación, los centros comerciales, supermercados, etc. Menos vivir con mi familia.  

    Casi me vuelvo anoréxica, perdí mucho peso por dejar de comer, luego volví a engordar el doble, mi periodo se anuló, lo veía cada seis meses. Pero dejando de lado lo malo, vamos a los momentos felices.  

    La primera noche en la casa fue como todas las mudanzas o eso creo. Había logrado llegar a un acuerdo con mis padres. Me dieron una de las mejores habitaciones de la casa, la cual tiene un precioso balcón que queda en el frente de esta, ya que nosotros vivíamos en la planta alta en un anexo. La casa consta de cuatro habitaciones, tres baños, cocina y sala comedor. La habitación principal, es bastante grande, tiene una vista hacia uno de los laterales de la casa. Posee un closet casi de pared a pared, de cuatro puertas. Tiene baño propio, el cual, para llegarle, tienes que abrir una puerta y luego caminar por un pasillo, en el cual hay un espacio que posee una ventana que da al jardín trasero de la casa, mi lugar favorito de la misma cabe mencionar. En ese espacio del pasillo hay un pequeño cuadrado que fungió de oficina. Ahí cupo tranquilamente por un tiempo, un escritorio de madera, con el computador. Pasando esa oficina, en el mismo pasillo, hay un vestier, después está el baño al abrir una puerta. 

    Mi habitación consta de un baño, el balcón y la habitación en sí, que también tiene un amplio closet de cuatro puertas y al igual que el closet de la habitación principal y la de la habitación de al lado. Los closets constan en la parte superior de dos puertas más. Inclusive en la cuarta habitación, la que es la más pequeña de todas, aunque el closet es de dos puertas, este arriba también tiene sus puertas superiores.  

    La habitación al lado de la mía, la había cogido mi hermano mayor en ese tiempo, se decidió así, no porque fuese mejor que la más pequeña, sino porque esa habitación también daba al frente de la casa y mi hermano mayor, aparcaba su coche enfrente de la misma, desde la habitación contigua a la mía, podía observar su coche. Esto le generaba tranquilidad, por ende, la habitación pequeña, enfrente de las nuestras, se le otorgó a mi hermano menor. Su ventana daba a otro costado de la casa, su vista era la casa contigua. Una buena vista, ya que las casas vecinas eran preciosas y a los lejos se puede observar el verdor de las montañas y árboles. En pocas palabras todas las vistas son geniales. La habitación principal, la ocuparon mis padres. Esta habitación no queda cerca de las de mis hermanos y mía.  

    Para acceder al anexo que ocupamos, a nuestro hogar, había que pasar por dos puertas, la principal que da a la calle, luego la que da hacia unas escaleras de madera, las cuales ya formaban parte de nuestro anexo. Al subir por ellas, de frente te encuentras una ventana que da a uno de los costados de la casa, al jardín lateral de la misma. Preciosa vista, desde esa ventana puedes observar las casas vecinas. A mano izquierda queda la cocina, originalmente fue una habitación que convirtieron en cocina. Por ende, esta tiene un balcón. Es como la habitación gemela de la que fue mía, solo que no consta de baño. 

    La primera noche, recuerdo que estaba cansada pero feliz. Las mudanzas pueden resultar ser agotadoras pero la satisfacción al finalizar el día vale la pena. Ya por fin con el baño que dejé impecable para poder usar, la habitación barrida, mi cama tendida, y muchas de mis pertenencias en cajas dentro de mi habitación, tan solo me quedaba dormirme. Recuerdo que cerré la puerta de la habitación. Me coloqué mi pijama y me acosté boca arriba sobre mi cama. Miré al techo y me relajé, escuchaba la música que sonaba en la planta baja, en la casa de la hija de la dueña de la propietaria. Tenían una reunión amistosa, música y una parrillada.  

    La casa me recuerda a una pensión, ya que en ella viven los cuatro hijos adultos de la propietaria y ella misma por supuesto. Debajo del anexo que nosotros ocupábamos, vive la dueña. Luego debajo de la cocina que fue nuestra, esta otro anexo o extensión de la casa. Yo llegué a la conclusión que la casa, originalmente tuvo dos plantas, y los hijos hicieron dos extensiones, una es la que está en el jardín delantero de la casa, en un costado de esta crearon el anexo, que consta de una habitación, un baño y una sala comedor grande, más la cocina. Todo esto se conecta. La hija de la dueña cogió parte del comedor y creó una habitación para su bebé no nacida todavía, en ese entonces. Yo conocí ese anexo. La habitación del bebé era abierta. Al entrar al anexo, lo primero que observas es la sala, luego la habitación y la cocina. El baño queda junto a la cocina y la habitación de los padres del bebé queda enfrente del baño.  

    En el jardín trasero crearon un anexo y un área para hacer parillas. Ese anexo no llegué a conocerlo por fuera. Luego en la misma planta baja. En la parte delantera de esta gran casa, desde afuera, al mirar la fachada, se puede observar, los balcones del anexo que fue nuestro y abajo en la planta baja, se puede observar otro balcón que forma parte de un anexo independiente también, al que se entra por la puerta principal hacia el que fue nuestro anexo. Nosotros le llamábamos la habitación de debajo de las escaleras. Ese es un anexo muy pequeño. Al entrar a mano izquierda hay un baño, luego una biblioteca y un computador y luego una habitación, en la cual, por fuera de la casa, en la fachada se puede observar el balcón al que le pertenece la dichosa habitación. En esa extensión de la casa, vive el hijo mayor de la propietaria. El segundo hijo de la señora vive con ella, y el tercero vive con su esposa en el anexo del jardín trasero de la casa, al que le queda enfrente el área de la parrillera. Como en casi todas las casas de la urbanización, los dueños tenían mascotas. Un gato antipático, un perro que ladraba por cada cosa ¡Lo juro el perro ladraba hasta por ver a su sombra! Tenían unos canarios, bueno dos jaulas de ellos y otro perro, una perrita más joven que la que ladraba hasta por su sombra, esa me gustaba mucho, se llamaba Moca. El gato falleció hace unos años y lo reemplazaron por una gatita. Los pericos los liberó al propósito el hijo mayor de la dueña por flojera de alimentarlos, estos pericos eran de su hermana menor y Moca, mi querida Moca, de la que me encariñé el primer año viviendo allí, según la hija de la propietaria, a la perrita se la robaron en una hacienda de su esposo. La otra jaula de pájaros es del tercer hijo, esa no ha desaparecido, para buena suerte de él.  

    Yo solo pensaba esa noche en lo afortunada que era, al por fin volver a vivir en una casa y no en un apartamento. Escuchar los sapitos por las noches cantando. Sentir el clima de montaña, observar las demás casas de noche y de día, fachadas preciosas, casas de ensueño. Gente de bien, educada, amigable, buenos vecinos. Salir a pasear, hacer ejercicio o tan solo de disfrutar de la naturaleza de día o de noche. Me sentía muy bien, me recordaba a mi casa de la edad de la niñez. Solo con la suerte de que estábamos alquilados y no era propia.  

    Al día siguiente mi mamá estaba feliz, por fin la podía verla sonreír genuinamente después de tanto tiempo. Mi hermano mayor se preparó para ir a su trabajo. Nosotros, mi hermano menor y yo, nos ocupamos de desembalar. Papá y mamá estaban amistosos. Se puede decir que las cosas iban a mejorar. 

    Ocupé mi tiempo a la primera semana de desembalaje. Conocí a Andreina, técnicamente a la semana de mudarme. Una chica dos años menor que yo. Ella es hija de una señora que fue novia de una prima mía. La conocí y de inmediato comenzamos una interesante amistad. No solo eso, Andreina se presentó como una mochilera. Por lo tanto, estaba buscando una casa donde quedarse por un tiempo. La razón era por estudio, bueno una de las razones. Andreina había comenzado su primer año universitario. Su casa le quedaba muy lejos del instituto universitario, por ende, esa era una de las razones de ser mochilera. Yo siempre quise saber que se sentía tener una compañera de cuarto, así que ¡Woala! La invité a ser mi compañera de habitación. Todo esto sucedió recién conociéndola, pero antes de que compartiéramos habitación. Mamá y papá planearon un viaje a la playa en temporada baja. Fuimos a la playa por una larga semana. Lo interesante es que, mientras eso sucedía, un poco antes, una tarde en que Andreina y yo nos conocíamos, se nos ocurrió a cada una buscar ex amores por internet. Cada una con su laptop en mano, nos metimos en la famosa red Facebook y comenzamos a investigar. Encontré a un chico que me robó el aliento en una gran parte de mi vida, más allá de mi adolescencia y eso es mucho que decir.  

    El chico del pasado, Jordán, lo contacté y lo hice tan solo para divertirme, quería jugarle una broma, pero la broma no salió como yo esperaba, así que terminamos agregándonos mutuamente en Facebook. Mi felicidad no tenía cabida. Luego llego el día de ir a la playa. Me divertí en familia, me relajé, comí rico, tomé sol, disfruté de la piscina, hasta de noche. Escribí en mi diario, escuché música y dormí bien. Me pasé toda esa semana pensando en Jordán, recuerdo que chateamos por mensajes de texto. Quería llegar a la casa y contarle todo a Andreina.  

    Cuando regresamos a casa, mamá y papá me inscribieron en un curso bien caro de inglés. Mucho más caro que el alquiler de la casa ¡Irónico! Claro que fue de un solo pago el curso. Me iba muy bien. Me estaba divirtiendo. Tenía a una amiga y compañera de habitación, estaba de amiga de un crush de secundaria. Había comida en casa, papá tenía su carro funcional, nos dábamos buenos gustos, como por ejemplo salir a restaurantes, ir al cine, comprar cosas que deseáramos. Realmente de vez en cuando había una que otra pelea, pero nada de importancia. Al principio…  

    Conocí a un compañero de clase de Andreina, Oscar. Nos hicimos rápidamente buenos amigos, él y yo. Andreina, Oscar y yo parecíamos los tres mosqueteros. Comencé a perder peso, hacer ejercicio, me iba excelente en las clases de inglés, me divertía de lo lindo con mis amigos.  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 3 

      

      

    “Pero” la palabra más puta que conozco. Pero esa felicidad me duro casi por seis meses. Todo tiene una fisura o eso creí en el momento. Perdí peso de una manera incorrecta, estaba actuando como una anoréxica. Le pedí a Andreina que me cubriera. Probé en una sola ocasión el cigarrillo ¡Gracias a Dios no me gustó! Tuve mi primera borrachera y fue divertida hasta que me puse grosera de palabra dentro de un ascensor lleno de gente y mi papá me regañó fuertemente haciéndome pasar vergüenza. Andreina comenzó a ser un problema para mis padres. Mis hermanos decían que ella era una mala influencia para mí, por lo tanto, estaban muy molestos conmigo. La verdad no hice nada del otro mundo, tan solo quería divertirme como una adolescente normal. En toda mi adolescencia, no rompí las reglas, no me porté mal, no me divertí ni correcta ni incorrectamente. Por primera vez junto a Andreina y Oscar, realmente comencé a relajarme y esto ¡Por supuesto me trajo consecuencias negativas con mi familia! Andreina solo duró seis meses compartiendo habitación conmigo. Jordán me ignoró, porque no pude después de casi tres meses de conversar con él por Facebook, móvil y llamadas telefónicas casi todos los días y de planear vernos en vacaciones navideñas, eso se fue al traste. Por el simple hecho de que mis padres cancelaron los planes debido a unas constantes lluvias y por los acrecientes problemas insoportables de ellos. El lugar en el que Jordán y yo nos íbamos a encontrar era el mismo donde vacacionamos recién mudados. Esas vacaciones navideñas iban a ser igual que ese viaje, solo que está vez iba a ir Andreina con nosotros y Jordán, casualmente su familia, su tío para ser específica, tiene una cabaña, cerca del lugar donde nos íbamos a quedar mi familia, Andreina y yo. En fin, Jordán pensó que yo estaba jugando con él. Fue él solo a la playa y dejó de hablarme eventualmente. Andreina se fue bajo una noche de lluvia. Su mamá y mi prima llegaron y la ayudaron a embalar sus pertenencias y se fueron. Me dieron las gracias. Esa noche sentí que perdí una amiga y al crush de mi adolescencia. Después como sí la vida no fuese una soberana mierda, subí de peso. La pesadilla comenzó.  

    ¡Ah bueno y cuando cumplí los 20 años! Fui toda una rebelde, me sentí mal por mamá. Ella realmente no tenía mucha culpa, como papá. A mamá no le gustaba Andreina, no la culpo. Mamá podía exagerar un poco al decir que Andreina me había cambiado. El día que cumplí 20 años, mamá y papá quisieron llevarme a comer y yo me negué. No quería nada que ver con ellos. La verdad sí quería pasar un momento lindo con ellos… pero estaba molesta, sentía que me estaban cortando las alas. Me negué, llegó el día de mi cumpleaños y mamá se esforzó mucho y me preparó una de mis comidas favoritas. Me compraron una torta y me dieron regalos de cumpleaños.  

    La pesadilla empeoró cuando en el año 2011, mi hermano nos presentó a su novia. No fue ella el problema realmente, es decir hay muchas cosas implicadas pero la situación crítica eran las peleas de mamá y papá, ya que eran terribles. Pero porque digo que empeoró con la novia de mi hermano. Lo que quiero decir es que mi hermano pasó vergüenza. Ya que las peleas de mamá y papá se están volviendo escandalosas. Mi hermano cometió el error de invitar seguido a su novia a la casa y una sola vez a sus amigos ¡Gracias a Dios! Me refiero a quedarse a dormir. Los amigos de él estuvieron tan solo en tres ocasiones, si acaso. Papá lo hizo pasar vergüenza en un momento de recreación. Mi hermano menor y yo, estábamos incluidos pasando el rato junto con mi hermano mayor, su novia y amigos. Mi papá se antojó de interrumpir el momento de recreación de mi hermano menor, pidiéndole masajes. Desde que tengo uso de razón, mis hermanos y yo, nos dedicamos un par de horas al día a ser masajeadores profesionales de papá. No por voluntad propia. Papá técnicamente nos manipulaba para que lo hiciéramos, al padecer de diabetes, le dolían las articulaciones, por lo tanto, nos pedía hacerle masajes como un favor, pero eventualmente con el pasar de los años se volvió una obligación. Mi hermano menor se negó ese día, muy normalmente, le dijo a papá que él se encontraba participando en la reunión con el resto de los demás chicos de su edad. Papá gritó desde su habitación y todos los presentes en la casa lo escuchamos. Mi hermano mayor y yo, nos avergonzamos y sentimos mal, ni se diga de mi hermano menor. Papá era egoísta y no le importaba hacer escándalos. Alegaba que estaba en su casa y que sí le daba la gana de gritar, pues gritaba.  

    Fue un año terrible. A papá le dio cáncer y al año siguiente, le dio un infarto. Es un milagro que esté vivo, una cosa cierta es que lo amo a pesar de todo. Gracias a Dios está vivo. Una tarde fuimos almorzar, mamá, papá, mi hermano menor y yo. Ya que mi hermano mayor se encontraba trabajando. Ese día más temprano en el transcurso de la mañana, fui a sacarme por primera vez el pasaporte. Mis padres a renovárselo. Después de eso nos fuimos almorzar, todo bien hasta que papá mientras manejaba de regreso a la casa. Comenzó a sentir un dolor en la espalda y omoplatos. Mi hermano menor lo masajeó mientras el manejaba. Papá comenzó a quejarse de un dolor en el pecho y nos informó que estaba teniendo un infarto. Manejó con el infarto hasta una clínica que gracias a Dios estaba camino a casa. Todavía me impacta revivir ese horrible momento. Papá estacionó el coche de emergencia y se bajó con ayuda de mi mamá. Entró y pidió ayuda. Lo atendieron. Papá se salvó. Lo hospitalizaron.  En ese año, yo tuve un romance con un chico que estudiaba aviación. Pero lo alejé cuando más lo necesitaba, no quería que me sucediera lo mismo que le estaba pasando a mi hermano mayor. Tobías fue una relación con muchos altibajos. Lo que no me van a creer es que fue netamente virtual, por teléfono, y por todos los medios virtuales, fue como una relación a distancia, ciertamente lo fue… Tuve muchas relaciones así y hoy en día recordarlo me hace sentir sola, estaba sola porque alejé a todo el mundo, no podía… yo lo intenté, solo que cuando te estás ahogando en tanta mierda, no quieres arrestar a los que te importan contigo…  

    Ahora bien, se supone que las cosas debieron de mejorar pues no. A los días de sufrir el infarto mamá decide con ayuda mía de mudarse de la habitación que compartía con mi papá. Papá primero sobrevivió a un cáncer como mencioné, fue detectado a tiempo. Investigué en internet, conseguí un jarabe de sábila, con miel y licor puro. Llamado las lágrimas de Jesús Cristo. La receta era sencilla, coger dos pencas grandes de sábila adulta, remover la tierra o cualquier impureza de las pencas, lavando con agua potable las mismas. Luego cortar las espinas de estas y trocearlas con un cuchillo. Luego en una licuadora, verter un litro de miel de abejas, junto con un shoot de vodka, ron, whisky, o cualquier licor puro, más el resto de los ingredientes mencionados. Licuar bien todo y servir dentro de un frasco o dos dependiendo de la capacidad de estos y cantidad del jarabe generado. Los frascos debían de ser color ámbar o negro. Sino forrar la botella o botellas en teipe negro. No meter en la nevera o refrigerador, dejarlo fuera de refrigeración. Había que consumir una cucharada sopera antes de cada comida. Yo me encargué de ese trabajo, por un mes hice que papá bebiera ese jarabe, desde que se enteró de la enfermedad, ese brebaje fue un milagro. Luego fue al médico, para que le extirparan de la cara el lunar donde tenía el cáncer. El médico se quedó sorprendido al raspar y sacar muestras. Papá ya no poseía el cáncer. Gracias a Dios.  

    El cáncer se descubrió en 2011 y el infarto sucedió en 2012. No soy un monstruo por hacer que mamá al fin, dejara la habitación de papá. Lo hice porque mi papá fue un malagradecido. Mamá se encargó completamente de él y yo ni se diga. Papá arremetía muy feamente con ella. Las peleas eran cada vez más terribles. Hasta que un día me canse. Ahí fue cuando todo se complicó para mí. Me volví un robot de la casa. Limpiar, cocinar, ocuparme de mi papá y de mi mamá al mismo tiempo.  

    Pero tenía un escape, lo tuve desde los quince años. Internet. Un desahogo. Sabía que hilos tocar para desestresarme, divertirme y romper la imagen de niña buena, la imagen de la santa que jamás quise tener. Deteste mucho que mi papá fue un mal padre, pero deteste al punto de odiar que me colocase en un altar. Tuve un acto de rebeldía por años, lo cual se volvió toxico para mí. Usé mal mi don de escritura. Por eso digo que tuve una vida al revés. Antes de perder parte de mi virginidad a los 22 años, hice cosas estúpidas de las que me arrepiento. Sexo por teléfono, sexo por cámara web, sexo por fotos. Chats picantes. Bebí en varias oportunidades y me emborraché, nunca de gravedad ya que recordaba todo, excepto una única vez, que fue a los 26 años. 

    Comencé a salir con mamá, casi todos los días durante el año 2013. Así fue como perdí parte de mi virginidad, con un dj. Cinco años mayor que yo. En esa época era una zombie. Estaba pasada de peso, me dediqué a crear diálogos para el papá del dj. En pocas palabras trabajé para él. Hasta que, a final de año, mamá se mudó de la casa, en la que creí que todo iba a ser mejor. Cabe mencionar que mi hermano mayor ya había pasado unos meses que se había ido a vivir a Chile junto con su novia. Se fue sin despedirse de papá…  

    ¡Pues no! No saben lo equivocada que estaba, pensé estúpidamente que sí mamá, primero dejaba de dormir en la misma habitación que mi papá las cosas iban a ser mejor, no lo fueron, fue patético. La experiencia con el papá del dj fue un asco. Ok hubo uno o dos momentos buenos, los demás, patéticos. Cuando mamá se muda, yo descubrí por las malas lo que para mi mamá significó estar por tantos años al lado de mi papá. Ella tan solo fue una mujer que se encargó de él, como una especie de niñera. Es realmente aterrador. Mi hermano y yo nos dedicamos a suplantar de una manera retorcida a mamá. Hasta que en el año 2014 en diciembre todo cambió. Mi abuela paterna cayó en cama, enfermó. Obtuve un empleo por temporada navideña, ese mismo año. Mi hermano menor se encargó de mi abuela, mientras yo trabajaba. Al finalizar la temporada navideña. Mi hermano menor se va a vivir para siempre con mi mamá. Me quedé sola con mi papá. Lo ayude un 90% con mi abuela, hasta que tres meses después falleció. Después de su muerte. Los próximos ocho meses del año 2015, me dediqué a la casa, a la limpieza de la misma, a las matas, a la ropa, a cocinar, a salir hacer mercado, a pintar la casa, restaurar cosas y a atender casi todas las necesidades de papá. Perdí algo de peso no mucho, mi reloj biológico era un desastre. No dormía de noche, de día un poco. Hasta que por un tonto capricho que mamá atajó en el aire, capricho que me peso después. Adoptamos a Tobbo. Mi navidad y año nuevo, fueron patéticos. Desde el mes de octubre nos quedamos sin internet. Continué con mi ardua labor en la casa, hasta que, en el año 2016 en febrero, me enfermé, mi cuerpo sucumbió por la presión, estrés y vida desastrosa. Abandoné a mi papá. Mamá me dio una habitación en su apartamento. Antes no podía porque tenían a su cuñado viviendo con ellos. El señor murió y quedó una vacante en el apartamento. Es la verdad, suena feo que lo diga así, pero eso fue lo que sucedió.  

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 4 

      

      

    El tecnólogo me impresionó. Un hombre joven, con su vida privada. Un hombre que lee. Conversador, agradable, con una hermosa voz. Una sonrisa en la que se le marcan los hoyuelos y lo más impresionante que cuando lo noté, casi me caigo de culo. Una expresión muy venezolana, cabe mencionar. Los ojos de mi novio son de color miel. Me recuerda al personaje de mi primer libro vendido.  

    Los primeros besos y momentos de pasión con mi novio me impresionaron. Besa muy bien. Su atención conmigo, su manera de defenderme, su curiosidad. En mi mente veía la frase “demasiado bueno para ser verdad” La verdad no todo es perfecto, ni de color de rosas. Hay un lado donde siento que escupí muchas veces para arriba. Me refiero a acciones que realiza mi novio. Acciones del día a día y acciones con respecto a mi manera de vivir.  

    Supongo que así son las relaciones, a medida que avanzas vas descubriendo nuevas cosas. Aprendes de la persona con quien convives.  

    Hablemos de sexo, que puedo decir, soy escritora, aquí esta historia se vuelve irónica. Soy una mujer que ama el sexo, me encanta tener un orgasmo. No hablaré por los demás, me sabe a casabe los demás, ahora estoy hablando por mí. Mi novio con los primeros besos de la relación me mojaba de una manera que ni yo misma me creía. Me encantaría decir que el día que tuvimos nuestro primer encuentro sexual, el día que perdí la virginidad, es decir que se rompió el himen. Ya que por eso fui sarcástica cuando dije que perdí casi la virginidad a los 22 años. En fin, fue doloroso, no hubo fuegos artificiales cuando me acosté con mi novio. Él nunca había estado con una virgen y yo pues, me dolía, solo podía pensar en dolor. Eventualmente mejoró después. Solo que el tema protección para no tener pequeños humanos, ya saben descendencia comenzó a marcar mi vida. Normal todos pasamos por eso.  

    Ahora vamos a momentos románticos para dejar un poco el drama y los horrores del pasado.  

    La segunda fiesta a la que asistí con él. Ya que la primera fue el cumpleaños de mi mamá. La segunda fiesta a la que fui con él, conocí a su familia. También fue un cumpleaños, de una de sus tías. Esa fiesta fue sensacional. La pasamos bien, me relajé, bebí, comí rico, me reí. Hablamos de nuestro futuro juntos. Lo observé siendo tierno con un primito de tres años, de él. Eso activó mi lado materno. Lo mismo le paso a él, al verme intentando dormir al hermano de su primito, a un adorable bebé de un añito de edad.  

    Tuvimos un momento antes de cenar, donde la pasión nos ganó, comenzó con un par de besos en el jardín y luego nos perdimos un ratico de la fiesta. Fuimos a la habitación que usa la señora que limpia la casa. Mi novio fue a usar el baño y al terminar lo tiré encima de la cama y comencé a besarlo con pasión. Lo excité, pero tan solo disfrutamos un ratico. No podíamos hacer el amor ahí.  

    Más tarde esa noche en su apartamento me hizo el amor. Lo único gracioso es que yo tenía sueño. Lo genial es que descubrimos que hacerlo yo boca abajo y él entrando pegando su vejiga a mi culo, es lo máximo.  

    Luego después de más momentos turbulentos por vivir con mamá, cada tanto día, casi que todos, se generaban conflictos por mi relación con mi novio. Mamá quería controlar mi manera de actuar. Así que en varias ocasiones estuve a punto de abandonar su apartamento. En octubre celebré mi cumpleaños el cual terminó en lágrimas y siendo tan malo como los anteriores desde que cumplí los veintes.  

    Lo único genial fue, el rapidito que tuvimos mi novio y yo. Estábamos conectados y su erección después de terminar volvió. Yo no pude terminar por el horrible día de mierda que tuve por cumpleaños. Sin embargo, nunca llegaba yo al orgasmo, tenía demasiadas cosas en mi cabeza de las que preocuparme…  

    Ya el mes de noviembre de ese año, como dije anteriormente, me mudé con mi novio. Vámonos ahora el mes de diciembre. Un mes que después de la tragedia o desastre natural que viví a la tierna edad de nueve años. Desde entonces la navidad no fue lo mismo. Diciembre, me alegré de que terminara. Navidad la pasé con mi mamá. Nos invitó a mi novio y a mí almorzar con ella. Fin de año la pasé con la familia de mi novio. Con sus primos, tías, Las novias y esposas de los primos y el hijo de uno de sus primos.  

    Como dije no todo es color de rosas. El primero de enero dormimos separados, llegamos a su apartamento pasada las tres de la madrugada y discutimos, por una mala acción de él. Me di cuenta de que la relación con mi mamá ya no sería igual. Antes de mudarme con mi novio. Logré reunirme con mamá en su apartamento. Mamá su esposo, mi novio y yo. Esto fue el 30 de noviembre. Hablamos, mamá y mi novio hicieron las paces. Pero en momentos donde necesitaba una amiga, no podía contar con ella. Por el simple hecho de que a mi mamá no le gustaba mi novio. Todo por errores míos. Una mala coma puede dañar no solo una oración, te puede dañar la vida. La cuestión es que me pasé todo el mes de diciembre intentando mantener las aguas tranquilas. Duro poco. El año nuevo llego. Seguimos siendo una relación nueva, pero hemos pasado por mucho. Mi novio se involucró muchísimo con mi familia, vio el lado feo de mi familia, primero que el lado normal y bonito. No digo que las demás familias, incluyendo la de él, sean geniales o mejor que la mía. Solo digo que la mía, pues es un tema serio. No sé si es normal o anormal. Debido al historial de vida que poseo con ellos. Me es difícil saber que es normal o anormal, que es bueno o malo. Al final del día siento que tengo que esforzarme más, esa es la parte donde entra mi novio y me enseña a que no puedo dar todo al 110% por mi familia. Me dijo que si continuaba así iba a desgastarme.  

    Vivir con él me ha enseñado muchas cosas. No solo él me ha enseñado a mí. Sino yo a él. A mi novio le gusta mi cocina. Le gusta mi atención, le encanta mi culo, mis piernas, mi cara. Me escucha, recuerda lo que me gusta, intenta complacerme. Yo igual, aunque él dice que soy perfecta, yo le recuerdo que no lo soy. 

    No mentiré diciendo que desde que vivo con él, veo estrellas. Estamos trabajando en eso. Hay muchos factores que tenemos que solventar. Hay trabajo por delante que hacer para poder construir un futuro juntos. Comencemos por el hecho del apartamento. Tenemos que arreglarlo en grandes niveles. Remover en su mayoría toda la alfombra del piso. La cual abarca sala y habitaciones. Arreglar paredes y un precioso balcón que el tiempo ha azotado. El tiempo ha deteriorado el simpático apartamento.  

      

      

    [image: ] 

      

      

    —Cumplimos un mes viviendo juntos, Katherine ¡un mes, no lo puedo creer todavía! Él está ahora en la calle, llegará a las cinco y media de la tarde aproximadamente, al menos que se desvié antes de llegar a casa. Ya sabes comprar pan o alguna otra cosa.  

    — ¡qué bien! ¿Qué prepararas para cenar?  

    — ¡un delicioso pollo de dos kilos y medio al horno! Y para acompañar el pollo, unos exquisitos champiñones y pequeñas papitas, bañadas con el gravy del pollo.  Adicional a eso, haré una ensalada de lechuga con camarones y pequeños tomatitos.  

    — ¡guao! Te estás luciendo. Espero que te quede todo perfecto. 

    —Gracias, yo también — digo y me echo a reír. 

    Katherine se une a mi risa. Colgamos la llamada. Observo el reloj del microondas. Son las 2:05 de la tarde. Tengo que comenzar cuanto antes con el pollo, ya que el pollo dura dos horas y medias al horno.  

    Abro la nevera, saco el pollo que se encuentra dentro de su empaque. Saco los champiñones, las papitas. Cojo un envase de plástico lleno de ajos pelados, un puño de cilantro fresco de un frasco con agua limpia. Un par de cebollas, unos cuantos ajíes dulces. Saco la lechuga fresca. Los camarones los dejo de último, esperando por mí, dentro de la nevera.  

    Comienzo por el pollo. Lo condimento, lo meto al horno. Ahora me dedico a los champiñones y papitas. Se prepara primero las papitas, cocinar aparte de los champiñones, luego las junto y cuando este casi listo el pollo le vierto encima los acompañantes.  

    Al finalizar lo anterior, me dedico por la ensalada. Horas después el apartamento huele a comida exquisita. Dejo limpia la cocina y me voy al baño a dar una merecida ducha caliente. Aún me queda tiempo para arreglarme y ponerme bonita.  

    Dejo que mi cabello se seque solo. El tratamiento de queratina es un milagro capilar. Me maquillo ligeramente. Me pongo unas gotitas del perfume que mi novio me regaló. Me colocó un jean ajustado, mi nuevo sostén y braga short, que se ajusta a mi curvilínea silueta. Opto por otro regalo de mi novio. Una franela rosada con estampado de cuadros que era de él y me regalo en nuestro primer mes juntos como novios. Me coloco unas sandalias del color de la franela. Me hago una cola alta de caballo en mi corto cabello. Me coloco mis cuatros pulseras favoritas y mis dos sencillos anillos de fantasía, uno azul de corazones y el otro de trazos de colores, ambos esmaltados y por último y no menos importante, de hecho, es lo más importante. Me coloco en el cuello el símbolo de nuestro amor, un precioso corazón con el símbolo del infinito, hecho de plata. Amo la plata.  

    Dejo la habitación. Observo el reloj son las cinco y diez, falta muy poco para que llegue a casa.  

    La mesa ya la había dejado preparada a las doce del mediodía. Abro la nevera y saco la torta. La coloco en la mesa dentro de una sencilla tortera exhibidora. Doy un último repaso al apartamento. Me voy al balcón y me siento en la silla y me distraigo con la Tablet. Escucho a lo lejos el motor de la moto de mi novio. Me levanto y me oculto dentro de la sala. Ya que sí el sube la vista fácilmente me podría notar donde estaba sentada.  

    Corro hacia la puerta de entrada y la dejo levemente abierta para él. Tomo asiento en el sofá de la sala y espero con una sonrisa radiante en mi rostro.  

    Escucho el ascensor abrirse y en pocos segundos se abre la puerta del apartamento mí novio que termina de entrar y dice: 

    — ¡hmmm huele rico! ¡Amor! — Camina hacia la sala y me ve. Me sonríe ampliamente — ¡Uy que bella! Hola amor — dice acercándose. Me levanto y le rodeo con mis brazos el cuello. Le doy un beso esos que te roban el aliento.  

    Se ve tan sexy con el casco en la cabeza. Siempre se lo deja puesto al llegar a casa. 

    —Mira — digo haciendo a un lado el separador de ambiente, así enseñándole la mesa, tengo ganas de chillar de emoción, pero me contengo.  

    — ¡guao! ¡Qué bonito, amor, la decoraste genial! ¡Y has comprado una tarta! — Dice rodeándome la cintura parado detrás de mí.  

      

    Eventualmente cenamos, vimos una película. Él se quedó dormido, tuvo una jordana laboral fuerte, era de esperarse. Me levanté y me fui al sofá con la Tablet me tiré sobre mi barriga y me puse a jugar Gardenscapes. Estaba muy distraída jugando, cuando sorpresivamente mi novio se sube sobre mi cuerpo, apoyando su peso con sus brazos. Colocó su miembro que todavía estaba dentro de su bóxer, lo apoyó encima de mi culo. Eso me excitó mucho. Me di vuelta boca arriba y él me facilito mi movimiento, me sonrió y comenzamos los previos y terminamos haciendo el amor en el sofá de la sala. En medio del acto, mi novio se recordó de su primo, que podía aparecer en cualquier instante. Tenía casi un año viviendo con mi novio. Estaba a punto de irse, ya faltaba poco, mi novio y yo no teníamos mucha privacidad y teníamos que estar atentos por sí, Julián se aparecía sorpresivamente. Hay muchas anécdotas graciosas que contar, los meses antes de vivir con mi novio, que involucran a su primo.   

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 5 

      

    — ¡hola! ¿Quieres jugar parchís?  

    — ¡hola! Bueno, sí, ahora no me encuentro haciendo nada divertido ¿Qué tal tu día?  

    —Ahí fastidiado. Es viernes por la noche y tengo todo el día en la casa.  

    —Pero y ¿No que ibas a escalar o a natación? Eso es normalmente tu escape del día a día, aparte de lo que más amas que es volar.  

    —Ja, ja, ja. Sí, pero, hoy están limpiando la piscina y está lloviendo para ir a escalar.  

    —Que mal.  

    Iniciamos la partida en el sitio web “Mundijuegos” Jugamos en pareja. Nosotros dos contra dos chicas. Mientras jugábamos chateábamos por privado en el chat del juego. Esto es un recuerdo del año 2011.  

    — ¿Cómo se encuentra tu papá?  

    Suspiro. 

    —Mejor, jodiendo como siempre.  

    —Ya veo y ¿Tu mamá?  

    —Salió con mis hermanos y su nuera.  

    — ¡ah ok! Me encantaría que me dijeras que sí, a lo de salir, que le digas a tu mamá que vas a quedarte en casa de una amiga y pasamos juntos la noche en el hotel.  

    Frunzo el ceño. 

    — ¿Por qué tiene que ser en un hotel? ¿A caso no podemos ir al cine, dar un paseo por un centro comercial y después vemos que sucede? 

    —Podemos jugar juegos de mesas en el hotel. Nos encontramos en el centro comercial y de ahí vamos al hotel. 

    —Tobías, yo no sirvo para la primera vez que te veré, vernos en un hotel, prefiero hacer como las personas normales, tipo sencillo, una cita en un centro comercial. 

    —Eso no es anormal, tan solo es más cómodo, además ya nos conocemos hace meses. Quiero verte en persona ¿No entiendo por qué tú no? 

    Me pongo nerviosa de improvisto y ansiosa. 

    —Es que… necesito tiempo, tengo muchas cosas en mente, está el asunto de mis padres y… no estoy muy segura de mi misma… Sé que es un poco extraño, mi manera de actuar, pero soy muy insegura y tu método tampoco ayuda. Mantengámoslo por aquí, conozcamos más por este medio.  

    —Está bien.  

    Tobías me envió un emoticón guiñándome el ojo. Me sorprendía lo paciente que era, pero a su vez me incomodaba como quería que nos viéramos por primera vez. Pronto se acercaba mi cumpleaños número 21. Tobías y yo estábamos conversando por aproximadamente tal vez siete meses o menos. Para romper el hielo al tiempo de conocerlo le coqueteé, ya que era guapo. Al principio pensé que era un presumido y muy callado, casi no era conversador. Sí conversa, solo que yo más que él. Rápidamente nos hicimos compis de Mundijuegos. Nos agregamos en Facebook, cambiamos números de móvil.  

    La primera vez que hablamos por teléfono, recuerdo lo nerviosa que estaba. Cuando las cosas comenzaron a volverse atrevidas, tuvimos nuestra primera llamada de sexo telefónico, sin embargo, estaba dudosa, no sentía emoción. Eventualmente con el tiempo comenzamos a avanzar en el tema sexual, pero de mi parte yo me di cuenta de que lo hacía era por distracción, ya que cuando él me enviaba algo, ya sea una foto, un video o lo intentábamos por web Cam, yo no me emocionaba.  

    Paso un tiempo para eso. Me emocionaba más conversar e imaginarme cosas con él que ver todo el material que me enviaba de su cuerpo desnudo.  

    El tiempo comenzó a transcurrir, en el año 2013, cuando comencé a trabajar después del 10 de enero, con el papá del dj. Tobías y yo, teníamos planes de vernos. Ahora no dependía solamente de mí. Hubo muchas oportunidades para vernos, pero no fui yo la única que falló, ya que él también en más de una ocasión canceló las citas por situaciones familiares y ajenas a mí. Por lo tanto, cuando Tobías se enteró de mi trabajo y de que estaba rondando el dj por mis aguas. Pues decidimos vernos en una pizzería donde el papá del dj se presentaría para cantar. El sujeto el papá es cantante. Como siempre no se dio, pero está vez, porque Tobías se puso celoso. Mi situación con el dj fue algo de una noche y Tobías y yo no éramos novios, solo amigos que compartían momentos sexuales en la red.  

    Hubo una noche a casi mitad de año, en donde mi mamá y yo fuimos a una tasca en la cual el papá del dj se presentaba ciertos días. Me emborraché con cerveza, pero antes de eso, llamé a Tobías y le dije que se acercará al sitio, que era ridícula nuestra situación, que yo no tenía nada con el dj y tampoco tenía porque pedirle disculpas o darle una explicación a él. Me sorprendió diciéndome que sí estaba celoso pero que era cierto, no éramos novio pero que eso no mejoraba la molestia que le causé cuando se enteró por mi boca de ese momento que viví con el dj.  

    Mi inseguridad y la herida fresca que llevaba Tobías por una exnovia, más mi primera noche de experiencia sexual con el dj, no llevaron a nada la relación que manteníamos a distancia Tobías y yo.   

    El tiempo siguió corriendo, llegamos al 2014 diciembre. Tobías después de casi un año, me llamó sorprendiéndome, hablamos amenamente, hasta que cometí el error de decirle que nos viéramos de una buena vez por todas. Canceló la llamada y más nunca supe de él, hasta el año 2016 que volvimos a nuestras andanzas sexuales por ahora WhatsApp. Solo qué ahora era distinto, Tobías se había ido del país. Ahora sí existía una distancia real, muy, muy lejana. Luego de ese desliz me bloqueo por WhatsApp, eso me sorprendió, ya que fue un desliz de ambos, caer en la misma situación toxica. No me importo que me bloqueara, lo eliminé de mi vida para siempre. Nunca sentí nada real por él, al menos solo amistad, pero fue una amistad complicada y hubo situaciones muy confusas y extrañas e incluso patéticas.  

      

      

    Un historial de errores cometidos usando el internet. Los comencé a realizar a la tierna edad de quince años. Los cometí hasta los 26 años. No estoy orgullosa de ese pasado. No todo fue virtual, ciertamente. Conocí muchas personas a lo largo de mi vida, gente buena, gente mala. En el tema hombres… bueno que puedo decir, más idiotas que hombres de bien. Tampoco que matones, drogadictos ni nada de eso, solo machistas y mujeriegos. No mentiré que sí me llevé uno que otro susto, pero no por interactuar de una manera incorrecta con uno o dos hombres, ellos fueron los que actuaron mal. No quiero tocar ese tema, son situaciones desagradables que gracias a Dios finalizaron con un final feliz y con una gran experiencia de vida para mí.  

    A raíz de mi vida se me ocurrió escribir el siguiente libro “la chica fantasma” Me di cuenta de que es más sencillo exteriorizar mi vida en otras historias.  Lo genial de todo es que, se crea una cierta privacidad, no me siento tan expuesta como lo he estado desde que fui a esa oficina con la entrevistadora y psicóloga.  

    A continuación, la novela. Antes diré que o más bien, explicaré, que se me informó que el libro se llamara mi vida, en el cual estará mi historia más la de la chica fantasma anexada. La gente con la que hablé quedó fascinada. Me dijeron que era sorprendente, toparse con una escritora que narra su vida y que tiene muchos conflictos internos, que exteriorizó casi medio libro de su vida y la mitad de la misma, camuflajeando el resto de esta en otra historia creada por ella.  

    Dicen que es una situación poco común y una idea innovadora. Yo honestamente creó que cada quien tiene derecho a contar su historia de la manera más cómoda y segura. Sin presiones. Es la vida propia, tú mismo escribes tu vida.  

      

      

      

      

    Internet es otro mundo, otra tierra, en el puedes ser quien desees ser.  

    Yo elegí ser “La chica fantasma” ¡Tranquilos estoy viva!  

    Juego con las edades, pero realmente tengo 30 años. Descuiden no soy una loca, no soy un pederasta, ni nada por el estilo. Soy sana, una civil cualquiera. La gente cuando me conoce en persona me calcula 22 años. Que puedo decir, tengo el gen de la juventud a mi favor. Malo no es, por lo tanto, en internet digo que tengo 22 años. Menos de esa edad no me pongo. Tampoco quiero abusar. 

      

      

    Esta historia comienza por la típica amiga que te pide que te unas a una página de citas. El mundo favorito de ella. Por cierto, Emily es una gran amiga, bueno mentira, no solo una gran amiga, es mi hermana del alma y mi compañera favorita de copas. En pocas palabras ella da la vida por mí y yo por ella. En el mundo muchas historias comienzan así, se repiten como barajitas coleccionables. Son semejantes. Ahora dejando el sentimentalismo aparte, sobre mi amistad con Emily.  

    Tanto que me fastidió con que me creara un perfil, pero no cedí por eso, cedí por el sencillo hecho de que, si no me lo abría yo por voluntad propia, lo iba a hacer ella y créanme eso iba a ser terrible, un caos, aunque a estas alturas que importa, hubiese sido mejor que ella lo hubiese hecho, capaz el lio no me hubiese jodido tanto. La lie tamaño mundo. Me cayó un camión de ropa sucia encima por no decir de mierda, aunque mierda o no ¡Apesto!   

      

      

    Voy a contarles todo desde el principio, vámonos dos meses atrás. Lo recuerdo como si fuese ayer, así que lo contaré en presente, internet me lio la vida, más de lo que ya la tenía y eso ya es mucho que decir.  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 6 

    Capítulo 1 de la novela la chica fantasma. 

      

      

    — ¡Casandra por amor al trabajo! ¡¿Qué crees que estás haciendo?! ¡¿Quieres que nos despidan?! — Le pregunto bastante cabreada. Coloco los brazos en jarra. No son todavía ni las seis de la tarde y Casandra ya se ha bebido media botella de ron que tenía escondido John en su puesto de trabajo. Además, apesta como a cinco hombres gordos borrachos hasta el culo. Casandra será menuda pero la tía bebe como un camionero.  

    — ¡por favor! ¡Deja de ser tan — hipea —… estirada, Anastasia! — Me dice a punto de caerse de frente. Su cara recibirá el impacto contra el suelo. Eso sería muy gracioso de ver, ya que Casandra se gasta unos pechos exageradamente operados ¡Oh, ya va! Entonces si se cae, sus senos ayudarían apaciguar un poco el golpe en la cara, ya que los senos serian como unos cojines, y su cara tan solo se golpearía con menos intensidad ¡Súper hilarante! ¡Pagaría por verlo!  

    — ¡sabes qué! ¡Adelante! ¡Continua! ¡Que te boten del trabajo! ¡Ya me cansé! — digo y me vuelvo a mi escritorio que para mí desgracia, queda al lado del de ella, pero mi compañera de trabajo se encuentra muy ocupada poniéndose como una cuba. La perra de nuestra jefa ha salido a almorzar hace horas con el nuevo editor de la revista. Sí se le ocurre regresar en este preciso instante ¡El lio que se armará será bárbaro!  

    Para rematar, tengo que terminar mi trabajo, que es la sección de los consejos diarios de alimentación de la revista, pero con toda la distracción que ha montado Casandra, no he podido concentrarme en el trabajo. Mi trabajo no es tan sencillo como parece. No solo es crear el contenido, redactarlo, sino también trabajar en conjunto con el fotógrafo, decirle lo que quiero que fotografíe. Al menos no tengo que editarlo, pero sí debo de tener una estupenda ortografía. Es uno de los requisitos para trabajar aquí y supongo que en cualquier revista.  

    Comienza a llover dentro de la oficina. Bueno, es decir, alguien activa los aspersores contra incendio. Estoy ciento diez por ciento segura que ese ha sido John ¡Cómo no! Observo como el muy pillín, se acerca a Casandra y le quita con sutileza la botella de la mano. La bota dentro de una papelera y encima tira unas hojas para ocultar la botella, el arma del delito. Coge a Casandra por la cintura y la ayuda a salir. Todos los demás están intentando abandonar el caos que se ha generado en la oficina, no por el sonido molesto de la alarma contra incendios, sino por el agua, no quieren mojarse. No están asustados, no es la primera vez que John la activa, claro que nadie sabe que es él, tan solo Casandra y yo. Esta es la tercera vez, desde que lo conozco que lo hace. Siempre por una buena causa, o al menos eso alega él. Dos veces para salvarle el culo a Casandra, culo que se folla, cabe mencionar y la tercera por lo perra que se portó nuestra jefa con nosotros. La tía tuvo un mal día y la pagó con todo pobre diablo que se le cruzó en su camino, incluyéndome.  

    — ¡genial! Al menos me podré llevar el trabajo a la casa — celebro en voz baja, pero alguien me ha escuchado. Mike el de mensajería. Un tío de unos 20 años. Está obsesionado conmigo y ¡No! Nadie me lo conto es fácil de deducir. Su mirada de cordero degollado habla por sí sola.  

    Me mira y sonríe como un pobre diablo. Maldigo en voz baja, hoy se me ha ocurrido traerme al trabajo una blusa de seda color rosada y me he puesto un sostén diminuto y sensual debajo.  

    Provoca enseñarle el dedo del medio, pero no puedo, tengo que verlo de lunes a viernes y en días festivos inclusive. Gruño internamente y cojo mis cosas. Lo único bueno, es que se quedara con las ganas de que le devuelva la sonrisa. Sé que tengo que hacerlo por cortesía, educación y toda esa mierda, pero debido a la lluvia interna de la oficina puedo con todo el gusto del mundo poner mi cara de culo.  

    Llego al estacionamiento y entro a mi sencillo coche marca fiesta Power del año 2005,  color gris como mi alma. Muy poético. Pongo uno de mis CDs de One direction y comienzo a cantar a todo pulmón <<Best Song Ever>> Dejo dos ventanas del coche abiertas, las delanteras ¡Al diablo! Que la gente me vea cantando. Supuestamente es un país libre y canto bien, además.  

    Siete canciones después llego a casa. Mi casa realmente no me pertenece, es una casa que estoy cuidando y me permiten vivir gratis en ella. Se la estoy cuidando a una prima. Mónica, ella es más como una tía, lo digo porque me lleva treinta años, exactamente. Siempre la vi como a una tía, por esa razón. Es buena onda, lo único malo es que le da duro a la bebida como Casandra. Tiene un novio, un famoso y reconocido escultor. Enrique Sol. Son una pareja interesante. Él le lleva unos veinte años. Es admirable verlos juntos. Bueno mientras sean felices y coman perdices, todo bien ¿Cierto? Nadie puede juzgarlos.  

    La casa es linda, pero yo no vivo como tal en ella, vivo en un anexo de la misma. Al llegar a la casa, aparco afuera mi coche, ya que los puestos internos están ocupados. La casa queda en una calle escondida y calle ciega a su vez, en la cual solo está la casa de Beatriz. Por fuera parece una casa de muñecas. Tiene tejas color verde, es bonita muy pintoresca. El anexo queda al lado. Tengo que atravesar un jardín y bajar unas escaleras de piedra y ¡Woala, home sweet home! El anexo, anteriormente mi prima lo alquilaba para parejas sin hijos, parejas recién casadas o parejas jóvenes. Él está amoblado, tiene nevera, cocina, y unos cuantos muebles ¡Ah! Y los más importante tiene una cama grande, una King Size para mi solita. Cama que no ha visto un solo hombre que haya traído aún… es un poco triste, realmente.  

    Antes que nada, me tiro boca abajo sobre la cama. Me he mojado, mi ropa está húmeda por la lluvia de la oficina. Sé que tengo que levantar mi perezoso culo de la cama y llevarlo a la ducha. No soy tan inconsciente tampoco, ya que me he tirado boca abajo sobre la cama, cierto pero el cubrecama es grueso y le he dejado hoy encima una toalla que dejé extendida, ya que estaba recién salida de la secadora y no me iba dar tiempo de doblarla, así que la dejé de esa forma para doblarla luego, pero ¡Al diablo con eso! ¡He tenido un día de mierda! ¡Coño!  

    No soy mala ama de casa, me defiendo realmente bien, solo que hay veces que quedo exhausta por el trabajo y las tareas del hogar se me acumulan. Eso sí, podre tenerlas acumuladas pero una cosa cierta es que la casa siempre está limpia, podre ser desordenada tal vez, más no cochina. Lo que es el baño y la cocina siempre están limpios y con respecto al polvo, por las mañanas paso una escoba o cuando llego del trabajo. Las demás tareas como quitar el polvo de muebles, limpiar ventanas, aspirar las dos únicas alfombras que tengo, que son pequeñas. De las cuales, una lavo cada dos semanas, es la que está en el baño, la que uso después de bañarme, en la que pongo mis pies. La otra alfombra es la que se encuentra en la entrada del anexo, esa la aspiro y cada mes o dos la mando a un lugar especializado para limpiar alfombras.  

    La primera cosa que hago al llegar a casa es ponerme cómoda. Luego me preparo un buen café, ya sea con leche o como le dicen en Venezuela, un rico Guayoyo. Después de eso comienzo a prepararme la cena y lo que llevaré de almuerzo para mañana para la oficina. Prefiero cocinarme, que gastar en comida de la calle. Antes de cenar me doy un buen baño caliente o una ducha rápida, dependiendo de mi estado de ánimo y cansancio. Las duchas las cojo cuando estoy muy cansada, realmente. Ceno, recojo todo, limpio la cocina y le dedico una a dos horas al internet.  

    Hoy no podré, tengo que terminar el trabajo que me he traído de la oficina, lastimosamente. Sí asomo mis narices en internet, me distraeré mal y no podré concentrarme en el trabajo y luego de terminar tengo que coger mis merecidas horas de sueño para poder comenzar un nuevo día.  

    Al fin termino y son casi las once de la noche. Bostezo y la curiosidad me vence. Me logueo en una página para conocer personas. Mi usurario es “Melissa” Tengo 22 años. Mis pasatiempos son beber sexo en la playa, escuchar One Direction. Trabajo en una tienda de juguetes para adultos. Comparto habitación con una adicta a la Marihuana. Soy adoptada, mis padres viven en Alemania, pero son españoles. Se dedican a la venta de antigüedades, su trabajo los hace viajar mucho. Tengo una relación abierta. Soy hija única. Nunca fui a la universidad. Bueno, no aún, siempre digo que me estoy tomando un año sabático. Mi secreto es que hace un año perdí la virginidad.  

    Me gustan los hombres de tez blanca, ojos verdes o marrón claro u oscuros. No sé bailar, pero de igual forma lo intento. Fui nadadora en secundaria, gané varios premios. No me gustan los gatos. Soy estéril.  

    Obviamente esa información es falsa, sin embargo, funciona para conocer personas. La mayoría de los hombres que me buscan, son hombres casados o universitarios.  

    Tengo cinco hombres con los que mantengo contacto, netamente virtual. Tan solo un jugueteo, conversaciones picantes, sexo virtual ya saben escribir un par de cosas y los tíos terminan masturbándose en línea. He enviado un par de fotos mías al azar desnuda, siempre sin mostrar mi cara por supuesto.  

    Miro a dos de cinco conectados pero los evito, no estoy de ánimos para conversar o jugar con ellos. Cuando decido desconectarme, veo una notificación de alguien que me ha enviado una rosa azul. La foto del sujeto se ve a simple vista pequeña, tengo que entrar en su perfil para poder verlo mejor. Tan solo sé que se llama Jack. La rosa llamó mi atención, así que cliqueo en su nombre y veo a un hombre de unos veinte tantos años. Es muy guapo, tiene los ojos azules. Me sorprendo por lo claro de sus ojos. En lo único que no mentí de mi perfil, es que me gustan los hombres con los ojos de color verdes o color marrón claro u oscuro, sobre todo marrón claro o miel ¡Ah y no mentí en que amo a One Direction! Jack tiene los ojos azules, por eso me sorprende que me guste o al menos que haya captado mi atención.  

    Me sorprendo cuando lo noto en línea. Mis dedos no pierden tiempo, me encuentro escribiéndole: 

    —Hola. 

    Miro la pantalla y de inmediato en la ventana del chat que abrí, me aparece: 

    —Hola ¿Qué tal? Buenas noches.  

    Sonrío como tonta. Los demás tíos con los que chateo van directo al grano, unos son muy calientes, otros desagradables, otros intentan llevar una conversación y luego van al tema que mueve estos sitios “sexo” Esos cinco con los que chateo están categorizados de la siguiente manera: 1) El caliente, va al grano desde que te dice Hola. 2) El que intenta conversar, logras tener al menos un tema en común y luego va al grano 3) El fetichista, con este puedo hablar solo de cosas que lo exciten y luego ir al grano. 4) El universitario, que puedo decir de este, este es el juvenil, el que habla de lo actual, el que me mantiene informada de lo que está de moda, es muy fresco conversar con él y las sesiones de sexo siempre las comienza él diciendo que está caliente y enviando una foto de su pene erecto, dentro o fuera del pantalón. 5) El hombre casado, este es parecido al que va directo al grano y al fetichista y al que logras tener un tema en común, lo que lo diferencia de los demás, que con él tienes que tener horarios y una palabra mágica para saber si no corre peligro de ser descubierto por su querida esposa. No puedo decir que tenga algo en común con el universitario, para nada, solo tiene en común que es hombre y que le gustan las mujeres ¡Ah y que como los otros cuatro, jugamos en este sitio sexual!  

    —Bien, pasando el rato ¿Tú qué tal? Buenas noches — Respondo esperando ver en qué categoría esta. 

    Veamos.  

    —Tomando un descanso del trabajo. Un día ajetreado.  

    —Ya veo ¿En que trabajas?  

    Me imagino que en algún trabajo de recién graduado de la universidad o capaz todavía se encuentra en la universidad. Por defecto lo categorizaría como “El universitario”. 

    —Diseño ¿A qué te dedicas cuando no trabajas?  

    Diseño. Está siendo directo, cosa que no dice nada ¿Diseño de qué? No se lo preguntaré. Sí ha respondido de esa manera es porque no quiere hablar de trabajo. Lo deja en claro preguntándome a que me dedico cuando no trabajo ¡Duh! Es obvio.  

    —Beber y fiestas.  

    — ¿Universitaria? 

    Frunzo el ceño.  

    —Sí, pero me he tomado un año sabatino.  

    — ¿Para beber e irte de fiestas? 

    Nuevamente frunzo el ceño. Que interesante se ve joven, estoy segura de que no pasa de los 25 años. Me sorprende que me pregunte casi con ironía o sin poder creer que le he puesto que me gustar beber e irme de fiesta. La verdad no me gusta beber e irme de fiesta. Es decir, tengo mis momentos de beber, las fiestas no me dan tiempo de divertirme, además ¿Qué puedo celebrar? Eso se lo dejo a mi falso usuario que he creado. Ella sí puede irse de fiesta y beber. En mi foto de perfil, hay una foto mía de espalda, sentada sobre mis pantorrillas, llevo un sexy bikini, es sencillo de color negro. Sentada de esa forma se aprecia el culo que me gasto, es mediano, redondo y firme. Mi pequeña cintura se marca y mis caderas son un poco pronunciadas.  

      

    Capítulo 7 

      

    Capítulo 2 de la novela la chica fantasma. 

      

      

      

    —No, quiero viajar por el mundo.  

    Estoy respondiendo como la típica chica aventurera.  

    —Entiendo, eres una soñadora que no va a la universidad, trabaja en una tienda sexual, sale de fiestas y a beber ¡Ah espera y anda de cama en cama en cada fiesta y lugar en que pierde el conocimiento por el exceso de alcohol! ¿Me equivoco? Por cierto, no lo digo para ofenderte. Creo que tan solo estoy verificando lo que dices o adivinando, sí eso te sirve.  

    Frunzo una vez más el ceño. 

    — ¿Entonces si no me lo dices para ofenderme, para que hablas conmigo? No necesito que verifiques nada o adivines algo. Si eso te sirve. 

    —Te has ofendido. Lo lamento. Soy pésimo para expresar mis palabras por escrito. He releído lo que te puse y pareciera que te he llamado “puta”, estaba en ese momento, mientras escribía lo que te coloqué, veía tu foto y pensé ¡Por Dios una mujer así tan bella y sensual con esas curvas! Debe de meter a su cama al hombre que desee. 

    —Hubiese sido más fácil si hubieses usado esas palabras desde un principio y no esto: ¡Ah espera y anda de cama en cama en cada fiesta y lugar en que pierde el conocimiento por el exceso de alcohol! 

    —Lo admito, he sido un imbécil. Podemos comenzar de nuevo, por favor. 

    Me río, está pidiendo que le dé una segunda oportunidad después de llamarme indirectamente puta. 

    —Sera difícil ¿Cómo sé que no eres un psicópata que odia a las mujeres como yo y quiere matarme?  

    —Porque no lo soy. Tal vez no será convincente mi respuesta, así que te daré está otra respuesta, conóceme y con el tiempo podrás reformularte la pregunta.  

    Ok, no pierdo nada ya que todo queda en el internet. 

    —Ok, está bien, Jack, lo que tú digas, veremos qué pasa. Buenas noches. 

    Bostezo y apago el monitor del computador. Me levanto y me dirijo a la cama. El computador lo tengo en la sala. Al día siguiente. Al fin es viernes. Me estiro en la cama. Adoro las mañanas aquí. Se escucha una variedad de pajaritos cantando y el sol baña todo con su luz. Resaltando los colores del jardín y árboles.  

      

    Me quedo pensando en la perfecta vida de mi hermana mayor y me pregunto ¿Qué estará haciendo hoy?  

      

      

    Alice.  

    Tener tres hijos y un esposo que se pasa más fuera de casa que en ella ¿Dónde he visto eso antes? ¡Oh espera! ¡Sí es cierto, en todas partes! Maikol y yo hemos construido un hogar hace 18 años. De lo único que estoy contenta es de mi casa y ¡Por supuesto de mis hijos! Me refiero a la parte material. Mi casa es una maravilla. Ya me acostumbré que Maikol si acaso venga a dormir. La pasión y el amor se congelaron hace ya diez años ¡Válgame Dios!  

    Tengo treinta y ocho años. Mi hija mayor, Andy, tiene quince años. Paul, tiene catorce años y Julie, seis años. Julie llegó al mundo, debido de un momento de intentar avivar la pasión ¡Come verán no avivo nada! ¡Ni siguiera una chispita!  

    Andy y Paul, ya son unos adolescentes. Julie a pesar de ser una niña, es muy independiente, ha aprendido rápido. Sigue siendo inocente y algo infantil. Con ella he intentado que no, queme etapas, debido al siglo en el que nos encontramos. Lo genial de mis hijos es que ya salí de la etapa de despertarme en la madrugada a dar pecho, tetero, cambiar pañales ¡No me malinterpreten, amé esas etapas! No puedo quejarme, Maikol es un excelente padre, me ayudó en todas esas etapas. A pesar de congelar nuestra relación de pareja, continúa con su labor de padre. Mis hijos lo aman. Estamos criando a dos adolescentes y a una niña. Nuestros hijos son sanos, educados ¡Gracias a Dios!  

    Vivimos en una preciosa urbanización. Maikol y yo, cuando nos casamos, nuestro primer año de matrimonio lo vivimos en Nueva York. El segundo año, no las pasamos viajando por Europa. Cuando me embaracé de Andy, decidimos comprar esta casa. Recién construida. La urbanización tan solo tiene treinta años, nuestra casa fue una de las últimas en ser construidas. Nos enamoramos cuando la vimos. Maikol trabaja en la firma de abogados de su padre. Yo doy clase de teatro, a nivel de educación primaria. En el colegio privado al que va mi Julie. Julie no toma mi clase, ama el Lacrosse. No me molesta en lo absoluto que no tome mi clase. No me gusta imponerles a mis hijos las cosas. Además, la niña es excelente en ese deporte ¡Quién lo diría, de mis tres hijos ella me salió deportiva!  

    Económicamente estamos excelentes, gracias a Dios, no somos millonarios, pero tengo por mi parte dinero ahorrado y no hablo del de emergencia. Maikol y yo tenemos un sistema, que nos ha funcionado desde que compramos la casa. Ambos vamos mitad y mitad, en las pocas emergencias que hemos tenido a lo largo de nuestra vida, desde que llegaron al mundo nuestros hijos. Cuando teníamos que inclinar la balanza hacia un solo lado, lo hacíamos. No discutimos por dinero. Tenemos dinero de ambas partes por emergencia y nuestros ahorros individuales, más el dinero que va para la casa y para mantener a nuestros hijos.  

    No seremos los padres del año, pero ¡No lo hacemos nada mal! Tenemos altibajos como cualquier familia.  

    Sin embargo, la situación actual, no va sobre la paternidad, va sobre ¿Qué está sucediendo ahora con Maikol y yo? Y la pregunta que muchas de mis vecinas se hacen ¿Maikol me es infiel? ¿Yo le soy infiel a Maikol? ¿Cada uno vive su vida por su lado y luego al estar bajo el mismo techo, somos familia? Sé que mis vecinas y algunos conocidos de mi familia se preguntan todas esas preguntas. Yo no les responderé ya que ¡No es su maldito problema!  

    Bueno, esta historia comienza a partir de mañana, cuando me di cuenta de que por estar casada no quiere decir que la pasión murió ¡Pero esperen! No hablo de Maikol, hablo del hermano menor de mi vecino. Tres años más joven que yo ¡Joder y como el universo es bueno y generoso! ¡No me veo mayor que él! ¡De hecho estamos a la par! O ¡Mejor dicho, la gente cree que yo tengo tan solo 30 años! No que estoy cerca de los 40. Lo mismo pasa con el hermano menor de mi vecino ¡Que esta de un bueno! ¡Ufff para chuparse los dedos! ¡Tiene unos ojazos verdes de infarto!  

    Se llama ¡Redobles por favor! ¡Alex! ¡Lo sé! ¡Lo sé! Parezco una universitaria. Mañana, iba a ser un día común. Un viernes normal. Los chicos irían al colegio, Maikol a su trabajo. Lo único diferente, es que no me tocaría trabajar, ya que están mejorando mi lugar de trabajo y me han dado el día y no solo mañana, sino también lunes y martes, ya que el miércoles de la próxima semana, me reincorporo.  

    ¡Vamos al día! Hoy viernes.  

      

    —Señora, Alice ¿Dónde pongo estas cajas?  

    ¡Sí esa soy yo, Alice! La hija mayor de alguien, hermana, esposa y madre ¡Ah y amiga! ¡Uff no me imagino la vida sin amigos!  

    Miro a Carmen que esta con las cajas en brazos.  

    —Ven, Carmen, déjame darte una mano con eso. 

    — ¡no, señora, Alice! ¡Por favor! ¿Cómo cree? 

    Sonrío y cojo algunas cajas y la aligero del peso extra.  

    — ¡Carmencita! A mí no me importa colaborar contigo, para eso estamos las mujeres trabajadoras, para ayudarnos unas a otras. Además, ni tú ni yo deberíamos de cargar peso. Habla con tu esposo para que comience a trabajar como jardinero. Este trabajo pesado lo puede hacer él.  

    Carmen se sonroja. A sus 45 años, es una mujer con una cara preciosa. Es de tez aceitunada. La envidio un poco, no tiene nada de arrugas ¡No es que yo las tenga! Pero Carmen se ve como una chica de veinte tantos años por su piel tersa. Es esbelta, tiene un culo como J Lo. Senos más pequeños que los míos, pero de igual manera es preciosa. Tiene tres años trabajando para mí. La historia de Carmen es que desea abrir un negocio propio. Yo la estoy ayudando y ella me ayuda a mí con la casa. Cuando llegué a mis 40 años. Seré socia de Carmen. Ella quiere abrir un pequeño restaurant de desayunos y almuerzos por encargos. Me ha parecido una excelente idea. Ella junto a su hermana cocinaran y yo me encargaré de la administración y de vez en cuando haré mis famosos cupcakes de calabaza y chocolate con almendras.  

    Suena el teléfono.  

    — ¿Quiere que atienda? 

    —Carmen tengo casi tres años diciéndote que me tutees, me haces sentir como una señora anciana — la regaño con suavidad.  

    Carmen se sonroja.  

    —Y descuida yo atiendo — digo y le sonrío—, esa debe de ser mamá para confirmar la comida de este sábado.  

    Cojo el teléfono que está en la cocina.  

    —Sí, diga. 

    — ¡hola hijita! ¡Buenos días! Dios te bendiga.  

    —Hola mami ¿Cómo estás? ¿Cómo amaneces? ¿Cómo está papá?  

    Mamá tiene 65 años, me tuvo a los 27 años. Papá tiene 67 años. 

    — ¡bien hija todo bien, ambos bien! ¡Gracias a Dios! ¿Has hablado con tu hermana?  

    —No, la verdad no ¿Pensé que tú la invitarías a la reunión de mañana?  

    —No, hija, recuerda que acordamos que la llamarías tú. Además, tienes más de un año que no sabes nada de ella, yo creo hijita que deberías de llamarla. Sé que Anastasia puede ser un poco… rebelde, pero, es tu hermanita menor, todavía, y sería lindo que compartiera su tiempo con sus sobrinos.  

    Suspiro. 

    —Sí, tienes razón mami, yo la llamo. No te preocupes. Bueno los espero mañana, es a partir de las doce del mediodía ¡Ah y no olvides traer esas deliciosas galletas de chocolate con maní!  

    Mamá se ríe.  

    —Descuida, las llevaré. También horneé unas para tu hermana. Dale besos a mis nietos y saludos a Maikol. Te amo hija. Adiós. 

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 8 

      

    Capítulo 3 de la novela la chica fantasma. 

      

      

    — ¡Joder con este tráfico de mierda! — Digo cabreada, mejor me hubiese quedado en cama y llamo al trabajo y alego que tengo un pestón. Total, me he mojado ayer en la oficina.  

    Mi móvil comienza a sonar ¡Juro que sí es Casandra o John para decirme que me apure, los voy a mandar al a diablo a los dos! Veo el número y frunzo el ceño. 

    — ¡Alice! — Respondo la llamada. 

    — ¡hola hermanita! ¿Qué tal estás? ¿Ocupada? 

    Observo el infernal tráfico. 

    —No, la verdad solo pasando el rato en un agradable tráfico — digo rodando los ojos. 

    Alice se ríe del otro lado de la línea.  

    — ¡no has cambiado nada! Siempre con tu hermoso sentido del humor. 

    —Ha sido sarcasmo ¿No sabía que le llaman humor, ahora?  

    Alice vuelve a reír y frunzo el ceño. Casi olvido que ella es como un personaje de Disney o algo por el estilo, siempre risitas.  

    —Te estaba llamando para invitarte mañana sábado a una reunión aquí en mi casa. Vendrán por supuesto mami y papi.  

    — ¿Qué acaso tienes cinco años? — Me burlo—, todavía continúas llamándolos mami y papi. 

    Escucho el suspiro de Alice y de pronto me siento un poco culpable por ser tan mala leche con ella. El tráfico de los mil demonios ha jodido mi buen humor mañanero. Y que consté que no todos los días amanezco de buen humor.  

    —Sí… bueno, los amo y no me avergüenza llamarles así ¿Vendrás o no? — Noto en su voz recelo. Bueno, bueno, me lo he ganado.  

    — ¡eh! Sí, sí, coloca un plato más en la mesa, yo iré con hambre — digo y me rio para suavizar mi mala leche de antes. 

    Alice se ríe.  

    — ¡perfecto! Entonces ven es a partir del mediodía y ¡Ah! ¿Si puedes, trae tu famoso ponche de frutas? A los niños les gusta bastante. Por favor, Ana.  

    —Sí, veré que hago, no te preocupes, saludo a los peques, bueno a los adolescentes, dudo mucho que les guste que les trates como niños. Ya dos de tres son adolescentes — digo chinchándola. 

    — ¡vaya! ¿Recuerdas las edades?  

    Su pregunta me cabrea.  

    — ¡claro que los recuerdo! ¡No soy una retrasada mental! ¡¿Por qué no he de recordarlos?! ¡Alice! 

    — ¡lo lamento! Es que ha pasado más de un año que no te veo y bueno… es normal pensar que no lo recordabas…  

    Me llevo una mano al puente de la nariz. 

    —Sí, ok, ok. Tengo que colgarte Alice, ya comenzó a moverse este tráfico de mierda.  

    No le doy tiempo de responderme y cuelgo la llamada. No puedo evitar pensar en mis sobrinos camino al trabajo. Sobre todo, en Andy. Ella me admira como si fuese una estrella de rock o algo por el estilo. Se me dibuja una sonrisa en el rostro. La edad de Andy es una edad en donde sientes que el mundo puede ser tu enemigo o tu amigo. Deseo lo mejor del mundo para ella, inclusive para Paul y Julie, amo a esos niños con todo mí ser. Pero me aterra la idea de ser madre y el ¡Maldito tiempo sigue avanzando! Sacudo de mi cabeza ese sentimiento. Comienzo a pensar nuevamente en Andy en Paul y en Julie y me relajo.  

    — ¡al diablo!  

    Hoy no iré al trabajo. John me debe un favor, así que le pediré que recoja mi trabajo de hoy y me tomaré el día.  

    Quiero ir a comprarles unos cuantos regalos a mis sobrinos. Doy vuelta con el coche y me meto en un centro comercial. Comencemos con Andy. Entro a una tienda de ropa para chicas. Lo genial de esta tienda que esta categorizada por etapas. De bebé a adulta de la tercera edad. Me dirijo a la juvenil, pero juego entre esa y la universitaria. Me guio por mis gustos ochenteros noventeros. Veo un precio gorro, muy al estilo de Andy. Parece un gorro de pescador con aros tejidos a mano. Y unos pequeños como algodones de colores, es genial. Lo cojo y luego observo un precioso collar de vaquera. Lo cojo. Luego veo unos sarcillos de plata con una cascada de pequeñas hileras de color azul. Toco la cascada es de un material más resistente que la tela, me encanta y los cojo. Luego observo un precio short ropa interior negro con bordes de corazones grises, es sexy y juvenil, lo cojo. Luego observo un sujetador. Me quedo pensando, Andy está en crecimiento. Entro en mi Facebook y voy al de ella. Para que mi hermana la dejara tener su Facebook propio fue todo un dilema. Realmente apenas tiene casi un año con él. Veo sus últimas fotos. La última la posteo el viernes pasado, una salida con sus mejores amigas a comer helado. Observo la foto y sonrío esta preciosa. Me rio, ya que tiene más busto que su mamá.  

    — ¡bien! Creo saber que talla de sujetador eres. — Digo victoriosa y cojo un lindo sujetador negro con bordes rosa oscuros. Bien al menos combina con el short.  

    Me voy a la sección de maquillaje y me detengo a pensar en sí mi fastidiosa hermana, madre del año, permitirá que Andy ya use maquillaje. Observo los colores más suaves que hay. Andy tiene una piel blanca y tersa. Unos preciosos ojos verde avellana ¡Bien ya sé cuáles elegiré para ella! 

    —Maquillaje ¡Listo! Zarcillos ¡Listo! Collar ¡Listo! Gorro ¡Listo! Ropa interior ¡Listo! ¡Ah! Cierto, veamos, veamos ¡Perfecto aquí están! — Digo y observo unas hermosas donas para el cabello de mi sobrina. Tiene una larga cabellera rubio cenizo—, ahora solo me falta ¡Claro! ¡Algo de ropa!  

    Observo, blusas, franelas, camisas. 

    —No, no ¡Nah! ¡Hmmm! Tal vez ¡Sí! ¡Bingo! — Digo observando unos vestidos de tirantes, muy frescos para días soleados.  

    Me topo con vestido de flores negro. Las flores son preciosas en dos tonos de azul.  

    — ¡me lo llevo! — Digo colocando todos los obsequios para Andy, encima de un mostrador. La dependiente me observa y me sonríe.  

    —Muy buenos días ¿Desea llevarse algo más? 

    —No, gracias, solo esto.  

    Mientras la mujer hace lo suyo. Hago memoria de donde queda una juguetería muy cool que vi hace poco. Ahí puedo comprarle a Julie algo para su deporte favorito. Así tan solo me faltaría Paul, mi compañero de videojuegos. Sonrío al pensar en él. 

    —Aquí tiene — Dice regresándome la tarjeta de crédito.  

    —Gracias.  

    —Gracias a usted, que tenga un feliz día.  

    —Lo estoy teniendo, feliz día a usted, Adiós — Digo y salgo con mis bolsas en mano de la tienda.  

    —Bueno, Carmen, ha sido un día muy laborioso — digo y suspiro con ganas sentándome en la barra de desayuno y cojo aire.  

    — ¡vaya que sí! Señora Alice ¿Quiere beber un poco de zumo de melón? Lo he preparado para la cena, de hecho, hice de más, por si acaso los niños quisieran repetir.  

    Niego con la cabeza con diversión. 

    —Carmen, malcrías a mis hijos. Sabes que no pueden beber mucho melón de noche, o de lo contrario estarán levantándose toda la noche para ir al baño. El melón los pone a orinar, a todo el mundo de hecho.  

    Carmen se sonroja. 

    —Cierto. Comenzaré a preparar la cena.  

    Asiento con la cabeza. 

    —Gracias, Carmen, yo iré al jardín del frente, quiero revisar que todo este perfecto para mañana. Ha pasado un buen tiempo desde que no veo a mi hermanita.  

    —Ok, señora Alice y señora Alice — dice y me vuelvo—, todo saldrá bien, le ha quedado hermosas las decoraciones ambos jardines. Tiene un gusto exquisito en cada cosa, pequeño detalle que hace en la casa. 

    La sinceridad de Carmen me saca una sonrisa.  

    —Gracias, Carmencita.  

    No sé si es por el día soleado o por todo el trabajo arduo que realicé, pero hoy me he atrevido a ponerme tan solo una franelilla que me queda asustada al pecho, creo que no la había usado desde antes que naciera Julie. Después de su nacimiento, decidí hacerme una operación en los senos por levantamiento y firmeza y me los engrande un poquito ¡Ya veo! ¡Por eso me quedan tan ajustada de pecho! De parte inferior, opté por ponerme uno de mis monos deportivos y cogí mi larga cabellera, no tan larga como la de mi Andy. La tengo un poco más corta. La he cogido en una cola de caballo. Mi hija Andy ha sacado mi color de cabello, más no mis ojos, esos los ha heredado de mi abuela. Los míos son azules claros. Julie mi niñita los sacó igual a los de su papá y mi precio hombrecito Paul, los tiene como los míos un tono más oscuro, como les tiene mi papá.  

    Llego al jardín delantero y cojo una buena bocanada de aire fresco. La tarde esta preciosa. Observo algo entre mis rosas que llama mi atención. Me acerco, es un… 

    — ¡hurón! — Digo y me caigo de culo encima de ¡Mis apreciadas rosas azules!  

    El pequeño animalito me ha tomado por sorpresa, me ha asustado. 

    — ¡Choco! ¡Lo lamento mucho! — Dice la voz de un hombre. Tapo mis ojos por el sol y tan solo distingo una mano que me ofrecen para ponerme de pie. La acepto y esta tira de mí solo que al tirar algo fuerte o es que yo soy muy ligera y para rematar tropiezo la punta de mis zapatos deportivos con uno de los aspersores del jardín. Me voy de bruces y mi cuerpo choca con el hombre que me ha tendido la mano. Por suerte no he recibido otro golpe, ya que caigo esta vez sobre el pecho duro y solido del sujeto.  

    — ¡lo lamento tanto, que torpe soy he chocado con el aspersor! ¡También es que soy ligera o muy pesada o tiró fuerte yo… — Digo intentando retirar mi cuerpo de encima del hombre que no me atrevo a mirar a la cara, de hacerlo  

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 9 

      

    Capítulo 4 de la novela la chica fantasma. 

      

    mis mejillas se pondrán de un rojo tomate. Siento que me coge por la cintura y detengo mi discurso de vergüenza. Me coge de una manera tan familiar. Al fin lo miro a la cara y no puedo dejar de mirarlo. Noto que está sonriéndome y reacciono. El hombre me coloca de lado a él.  

    —Alex, mucho gusto — dice y se levanta con agilidad y me tiende la mano. La cojo con cuidado y él me sonríe con diversión. Voltea a ver a mis pobres rosas—, lamento mucho todo esto. Choco te ha asustado y has caído sobre tus hermosas rosas. Descuida yo pagaré los daños.  

    — ¿Choco? — Pregunto mirándolo, es imposible no mirarlo, me refiero a Alex es un encanto de hombre ¡Ufff de pronto hace más calor! O es idea mía.  

    Alex sonríe ampliamente y asiente con la cabeza. 

    —Choco, así se llama ese pequeño travieso, es un hurón. Tiene solo dos años — dice y se acerca a mis rosas destrozadas y coge a Choco de entre las que quedaron sin aplastar. Hago una mueca de dolor al verlas. 

    Cuando veo en sus manos al pequeño amiguito, me parece tierno. Le sonrío con ternura. Pensar que me ha dado un susto, al verle las orejitas, pensé que se trataba de algún roedor peligroso.  

    — ¿Quieres acariciarlo?  

    Miro a Alex y me doy cuenta de que no me he presentado con él.  

    — ¡qué vergüenza! ¡No me he presentado! Me llamo, Alice — digo y le tiendo la mano.  

    Alex pasa con facilidad a Choco a su mano izquierda y me tiende la derecha. Se la estrecho y me sonrojo. Luego acaricio al pequeño.  

    — ¡vaya! Le has caído bien. Choco es tímido — dice con tono de sorpresa. 

    —Primera vez que acaricio a un hurón — respondo con sinceridad. Sacudo mi culo que debe de estar lleno de tierra.  

    —Una vez más lamento mucho, la manera desastrosa de conocernos. En vez de romper tus rosas, debí presentarme ante tu puerta con unas nuevas — dice y me sonríe con diversión y un deje de vergüenza en sus asombrosos ojos verdes.  

    —Descuida, no es para tanto, ha sido mi culpa. Además, se han salvado algunas. Me tomara un par de horas acomodar esto y así aprovecho y saco unos adornos para jardín que no he sacado de sus empaques, son nuevos.  

    — ¡perfecto! ¡Te ayudaré! Dime dónde están esos empaques y te ayudo, así no tardaras dos horas.   

    Me sonrojo de vuelta y me sorprendo al hacerlo tanto, no me pasaba desde la universidad.  

    — ¡para nada! ¡¿Cómo crees que te voy a poner a trabajar?! 

    —Porque somos vecinos y he comenzado con el pie equivocado o hurón — dice y se ríe de su chiste, haciéndome reírme a mí a su vez.  

    —Bueno, está bien, las casas están en el garaje, tan solo dame un segundo para asearme un poco e ir por limonada fresca o zumo de melón ¿Te gusta el zumo de melón?  

    Alex asiente con la cabeza. 

    —Sí, suena delicioso y refrescante, yo llevaré a Choco a casa y te esperaré justo aquí, Alice — dice y sonríe mostrando los dientes, unos preciosos y blancos dientes.  

    —Ok, voy — digo y me doy vuelta y casi tropiezo de nuevo. 

    Me he vuelto torpe de la noche a la mañana. Entro a la cocina, Carmen está concentrada en la comida. Cuando nota mi presencia se sorprende.  

    — ¡señora Alice! ¡¿Qué le ha pasado?!  

    Miro el frente de mi mono deportivo, tiene tierra seca, ya que limpie mis manos en él.  

    —Descuida he tenido un pequeño accidente en el jardín. Acomodaré unas rosas y así aprovecho y saco los adornos que compré hace tres meses atrás. Por fin los pondré.  

    — ¿Necesita ayuda?  

    —Descuida, continua con la cena. Gracias, Carmen. 

    Me apresuro a ir a mi habitación. Lavo mis manos y cara y me maquillo un poco. Cambio por completo mi atuendo. Me coloco otra de mis franelas antes de que naciera Julie y unos shorts cómodos que tenía más que olvidados en el fondo de mi armario. Me veo en uno de los espejos de cuerpo completo que hay dentro del vestier y mi cara es de sorpresa. Parezco una Alice diferente, tan radiante y ¡Sexy! Hace tanto tiempo que me arreglaba en modo mecánico y no para… la palabra que busco es para gustar o impresionar o mejor para sentirme bien conmigo misma. Me sorprendo con ese pensamiento y mi reflejo. No me siento culpable de acomodarme así, soy una mujer casada, sí, pero ¿No lo estoy haciendo por sorprender a alguien? Es por mí, volviendo a sentirme bien y radiante. 

    — ¡sí! — Le digo a mi reflejo sonriente y me encamino de vuelta al jardín. 

    Salgo y veo a Alex que esta agachado recogiendo las rosas aplastadas. Me acerco a él y este alza la vista y su mandíbula se abre. Y ahí está como por arte de magia siento después de tantos años, esa chispa de sensualidad que pensé que se había muerto para siempre en mí. Sonrío internamente y disfruto del momento. 

    — ¡bueno comencemos! Las cajas están como dije en el garaje, por favor sígueme.  

    Alex se levanta y sacudo sus manos en sus jeans gastados y tan apretados cuando tensa las piernas para levantarse. Caminamos hacia el garaje.  

    —Tienes una casa muy hermosa.  

    Saco del coala que llevo, el control remoto del garaje.  

    —Gracias, le he puesto mi alma y tiempo a la casa. 

    Alex me sonríe.  

    —Se nota.  

    —Las cajas están — digo y entramos—, disculpa el desorden, mi esposo e hijo usan mucho el garaje y la pobre de Carmen y yo tenemos que estar arreglándolo muy seguido.  

    — ¿Eres casada? — Pregunta con sorpresa. Me doy vuelta y lo miro.  

    Esa pregunta ahora me parece tan extraña y más saliendo de esa boca que te invita a…  

    —Sí, esposa y madre — digo y sonrío encogiéndome de hombros.  

    — ¡vaya! Lamento mi sorpresa es que, no te vi anillo y… 

    Me miro las manos. 

    — ¡cierto! Es que me lo quito cuando voy a hacer jardinería y otras cosas. Vivo quitándomelo.  

    Alex sonríe con diversión. 

    — ¡eso ha sonado mal! — Digo sonrojándome.  

    Alex niega la cabeza sin perder el toque de diversión en el rostro. 

    —Descuida, esa una pieza importante. Nadie la quiere perder.  

    —Sí, este las cajas, están — digo dándome vuelta y sintiéndome extraña, me paso por la mente el pensamiento de no querer estar casada—, supongo que — Observo un anaquel alto y veo unas cajas—, allí ¡Por supuesto! ¡Maikol como siempre las dejó en lo más alto, como sí nunca las fuese a usar! — Digo irritada. Una vez más me sorprendo, el pensamiento anterior y la mala costumbre de Maikol, me han irritado.  

    —Descuida, soy alto, yo las cojo — dice Alex y su voz genera en mí, que mi irritación de pronto mejore.  

    — ¡eh! Adelante, gracias — digo. 

    Me quito y le doy espacio. Alex tan solo estira un poco los brazos y coge las cajas.  

    — ¿Solo estas tres? — Pregunta colocando dos en el suelo.  

    —Sí, exacto esas tres. Gracias. 

    Alex me sonríe y va por la última que es mucho más grande y pesada que las dos anteriores. Veo una araña que cae enfrente de mis ojos y pego un grito. Alex se sorprende y la caja cae al suelo al girarse al reaccionar por mi grito.  

    La caja cae con un sonido fuerte en el suelo. Yo me he echado hacia atrás por la araña. Ya no estoy asustada por eso sino sorprendida por la caja.  

    — ¡¿Estás bien?! ¡Lo lamento nuevamente por la caja! ¡Pensé que has lastimado… 

    Lo interrumpo acercándome a él.  

    — ¡no disculpa! ¡Me ha asustado una araña y te he exaltado y la caja se ha caído! ¡Soy muy torpe! Cosa rara en mí — digo eso último más para mí que para Alex.  

    Alex se agacha y coge la caja que se le ha caído.  

    — ¿Lo que hay aquí adentro no era frágil? ¿O sí? — Pregunta con preocupación dibujada en el rostro guapo y sensual que Dios le dio.  

    Niego con la cabeza. 

    —No, en esa caja en específico, hay adornos de bronce.  

    — ¡vaya! ¡Con razón es pesada! — Dice y sonríe con alivio.  

    —Sí, bueno, vayamos al jardín. No quiero hacerte perder más tiempo — digo con vergüenza.  

    — ¡para nada! ¡En absoluto, no me estás haciendo perder tiempo! ¡Alice! Eres muy agradable y divertida.  

    Eso me sorprende y me hace sonreír ampliamente.  

    —Bueno en ese caso ¡Manos a la tierra!  

    Alex se ríe y yo me derrito un poquito.  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 10 

      

      

    — ¿En qué pensabas cuando escribiste la chica fantasma? 

    Respuesta: —En mí, solo qué no soy tía, pero me gustaría. No tuve hermanas y no compartí con alguna prima. Pero Anastasia y yo somos muy parecidas. En esta novela, no solo se refleja lo que soy, sino lo que también quise ser. Por ejemplo, Anastasia sabe manejar y yo no. Tiene coche y yo no… 

    — ¿Sabes que puedes comenzar a hacerlo? Hay muchas cosas de tu novela que estás a tiempo de poder realizarlas.  

    Me río.  

    —Supongo que sí ¿Pero sabes qué cosa no se puede realizar de mi novela?  

    — ¿Qué cosa?  

    —No se puede devolver el tiempo — respondo con una gran tristeza impregnada en mis ojos y voz—, no me estoy volviendo más joven ¡Dios! como desearía beberme unas cuantas botellas de Smirnoff. No fumo, y bebo en fiestas y cuando puedo. Descuida no tengo problemas con la bebida, Julieta. Solo que a veces necesitas relajarnos y ya.  

    —Entiendo. Sí, todos necesitamos a veces de dejar de pensar.  

    Me río.  

    —Cosa difícil para un escritor — digo sin humor—, no tengo vicios. Me gusta mucho el café, los Smirnoff, me gusta el chocolate, el pollo, etc. Pero puedo vivir sin ellos. Hay cosas más importantes o difíciles, que sin ellas no podemos vivir. Lo irónico que esas cosas a veces o constantemente te joden la vida, pero mueres por ellas, das todo por ellas.  

      

    Capítulo 5 de la novela la chica fantasma. 

      

      

    Después de un caluroso final de día. Alex y yo logramos arreglar el problema que supuso las rosas aplastadas.  

      

    — ¡vaya! ¡Gracias a quedado mejor de lo que esperaba! — Digo limpiándome el sudor de la frente con un pañuelo que Maikol no usa.  

    Alex seca su sudor con su franela, al hacer me muestra un muy apetitoso abdomen. No lo ha hecho al propósito y eso lo vuelve tan sexy.  

    — ¿De verdad? ¡Me alegro mucho de que mi ayuda te fuese de utilidad! Imagínate, por mi culpa ahora estás más contenta con tus rosas que antes, y déjame decirte que antes estaban ¡Geniales! — Dice y se echa a reír y yo me uno a su sensual risa genuina.  

    — ¡mamá! — Me llama Andy, haciéndome regresar a la tierra. Me doy vuelta y la veo caminando a grandes zancadas hasta mí. 

    Andy esta cabreada por algo lo noto en su carita. Cuando nota la presencia de Alex, espero lo inevitable que se sonroje. Sin embargo, eso no sucede. Frunzo el ceño.  

    — ¡hija! ¡Hola corazón! ¿Qué sucede por qué esa cara?  

    — ¡disculpa que interrumpa! — Dice mirando a Alex. 

    Alex niega con la cabeza y sonríe. 

    — Descuida, yo ya estoy por irme.  

    —Andy, este es el vecino, se llama Alex, Alex mi hija mayor, Andy — Digo presentándolos. 

    Alex se acerca y le estrecha la mano a Andy.  

    —Encantada — responde educadamente mi bella adolescente.  

    —Bueno, Alice, Andy, un placer. Vecinas. Vecina Alice, entonces nos vemos en otra ocasión.  

      

    —Sí, por supuesto, muchas gracias por tu ayuda, Alex — digo y siento un brinquito en mi pecho. Lo disimulo por Andy. Alex me da una mirada, que siento que es privada. Sonrío amablemente, pero deseo sonreír mostrando mis dientes. Regalarle una sonrisa grande.  

    Alex regresa a su casa y yo concentro mi atención en recoger las herramientas del jardín.  

    — ¡bueno mamá! ¡Al fin solas! ¡Tengo que hablar contigo! ¡No creerás lo que me ha sucedido hoy! ¡Ha sido vergonzoso! ¡Yo…y entonces... y al final! ¡Mamá! ¡¿No me has escuchado?!  

    Observo a Andy hecha una furia. Me sorprendo y suspiro al darme cuenta de que la he ignorado por completo pensando en el momento tan a gusto que compartí con mi nuevo vecino, al cual he visto entrar a casa de los Wilkerson. 

    — ¡lo lamento mucho, Andy! ¡De verdad que sí! Estado full ocupada con la reunión para mañana, tanto así que mi mente se ha quedado estancada en cosas inútiles que ya realicé, cosas que en su momento no eran inútiles y ahora quedan en mi cabeza. Las cuales tengo que tacharlas mentalmente ¿Me ayudas a conseguir un gran lápiz para eso? — Digo y logro el efecto que deseaba. Andy se ríe.  

    —Mamá ya no es tan divertido, capaz sí se lo cuentas a Julie así, se imaginaria un lápiz gigante tachando tu cabeza y se reirá sin parar — dice y se ríe más fuerte. 

    —Yo creo que sigue siendo muy divertido para ti, ahora te has reído con más ganas, por imaginártelo ¿No que Julie se reirá sin parar? — Digo chinchándola.  

    Andy balbucea e intenta poner cara de seriedad. 

    —Bueno, vamos a asearnos para la cena. Tu papá ya debe de estar recogiendo a Julie del colegio y Paul de la biblioteca ¿Quién te ha traído a ti?  

    —La mamá de Ritta. De eso te estaba hablando. Ritta se ha portado muy mal conmigo hoy, mamá.  

    —Bueno ¿Qué te parece si te aseas, te pones cómoda y conversamos un ratico antes de que llegue papá y tus hermanos? 

    Andy asiente con la cabeza. No sabe lo inocente que es. Mientras más intenta quitarse los rasgos de niña que le quedan, más se le acentúan. Entramos por la cocina. 

    —Hola señorita Andy ¿Cómo estás?  

    —Hola, señora Carmen bien gracias ¿Usted cómo está?  

    —Muy bien, gracias ¿Qué tal el colegio?  

    —Bien, gracias a Dios. Ya vuelvo señora Carmen, voy a asearme. 

    —Adelante. 

    Veo como Andy se retira. 

    —Tres años y continúa llamándote señora. Andy es muy diplomática y algo tímida. Pero, de todas maneras, tanto tú como ella tienen que dejar, tú dejarme de llamar señora Alice y Andy a ti señora Carmen. Eres mi futura socia y ya formas parte de la familia, Carmencita ¡Por Dios!  

    Carmen me sonríe y se sonroja.  

    —Ok, lo intentaré, creo que soy como Andy — dice y se ríe con sinceridad.  

    —Yo también lo creo — digo y niego con la cabeza con diversión—, por cierto, Carmen. Huele delicioso, la mesa la presentación te ha quedado hermosa. Voy a asearme para cenar y bajo. 

    Carmen asiente con la cabeza. 

    —Gracias, ve tranquila Alice — dice y veo el esfuerzo en su voz.  

    Le sonrío y abandono la cocina. Subo las escaleras y entro en la habitación principal. Enciendo las luces. Amo esta habitación, de hecho, amo cada rincón de la casa. Comienzo a desvestirme y automáticamente y extrañamente mi mente genera un rostro, el rostro de mi atractivo vecino nuevo, Alex. Me acerco a una de las ventanas que da al frente de la casa y corro la cortina. Me he quedado tan solo en ropa interior. Ya ha comenzado a anochecer.  

    Me aparto de la ventana y me miro en uno espejo de cuerpo completo que tengo dentro de la alcoba. Sonrío a mi reflejo. 

    — ¡gracias al cielo siempre vivo haciendo ejercicios, debido a mis actividades domésticas! O sino no tuviese está figura.  

    Inconscientemente mi mano viaja por mi ombligo y con los dedos de las manos curveo mi cuerpo, comienzo a excitarme.  

    — ¡vaya! ¡Alice! ¡Qué agradable sorpresa! —La voz de Maikol me cae como balde de agua fría. Pego un brinco y me doy vuelta para verlo. Sus ojos están abiertos de par en par, su boca abierta ligeramente.  

    Esta excitado. Bajo mí vista hacia su entrepierna. Efectivamente lo está. Veo sobre su hombro, por suerte la puerta de la habitación está completamente cerrada. Recuerdo que le prometí a Andy conversar un rato con ella.   

    Cojo mi bata de seda que esta al pie de la cama y me cubro con ella. Maikol frunce el ceño. 

    — ¿Por qué te cubres? ¿Pensé que esto era parte de un recibimiento sexual? ¡Porque vaya que es bastante erótico! La cortina corrida le da un toque pervertido. Ya sabes la adrenalina de que algún vecino nos vea — dice y me guiña el ojo. Yo anudo el nudo de la bata.  

    —Estaba preparándome para bajar a cenar, me estaba mirando al espejo porque sentí algo que me caminaba por el cuerpo, tan solo ha sido una hormiga. 

    — ¡dichosa hormiga! ¿Por qué mejor no, nos comemos el postre en la alcoba y luego que continúe la noche? — Dice acercándoseme y yo doy un paso hacia atrás.  

    Sonrío. 

    —No, lo lamento, tengo mucho que hacer, no solo cenar, tengo que quedarme hasta después de cenar con Carmen, organizando la comida y entremeses para la reunión de mañana. Sabes que me gusta que todo quede ameno y bonito. En pocas palabras perfecto.  

    Maikol frunce el ceño. 

    — ¡por Dios! ¡Alice! ¡¿Cuándo fue la última vez que tuvimos sexo?! — Dice y tira la corbata de mala gana sobre la cama—, ¡Oh espera! ¡Hace 9 meses o más! — Dice con indignación.  

    Al menos no está gritando. Maikol y yo tenemos un acuerdo de no discutir en casa con los niños. Esta cabreado, pero manteniendo la voz controlada. 

    No me inmuto, no es la primera vez que tenemos esta conversación. Nuestra relación de pareja murió hace tiempo.  

    —Hablaremos el domingo sobre esto. Tenemos también tiempo evitando la conversación. No lo olvides — digo y me dirijo al baño. 

    Cierro la puerta tras de mí, y pego la cabeza a la misma. Suspiro y paso mis manos por la cara. Comienzo a asearme. Cuando salgo del baño, Maikol no se encuentra esperándome. Como de costumbre pienso. Me comienzo a vestir. Recuerdo que he dejado corrida la cortina cuando miro hacia la ventana veo a ¡Alex! Solo que no me está mirando, está sentado leyendo.  A medio vestir me acerco a la ventana y lo observo, está sentado en un escritorio aparentemente leyendo algo. Sube la mirada y me ve mira con sorpresa y yo me oculto estúpidamente. Mi cara se vuelve de un intenso rojo. Me asomo de vuelta y está sonriendo con diversión. Lo saludo con la mano y corro la cortina.  

    — ¡por Dios! ¡Qué idiota soy! ¡Es obvio que te había visto Alice! ¡¿Por qué te has escondido?!  

    Frustrada por mi estúpido error. Termino de vestirme. Ya tenía puesta una camisa cómoda de algodón. Me termino de poner unos jeans y unas sandalias de cuero. Dejo la alcoba y bajo al comedor. Andy, Paul, Julie, Maikol están sentados en sus puestos esperando por mí.  

    Carmen comienza a servir.  

    — ¡hola chicos! — Digo y me acerco a quien te más cerca a Julie. Le doy un beso en la cabeza.  

    —Hola mamá — dicen ambos en coro, Paul y Julie.  

    Me acerco a Paul y le doy un beso en la mejilla. 

    —Chicos denme un segundo, iré a ayudar a Carmen a servir la cena. 

    — ¡ok! — Responden todos y sonrío camino a la cocina. 

    —Señor… Alice, ya está todo listo. Ya comenzaré a servir. 

    —Ok, yo te ayudaré y, por cierto, Carmen, quiero que comiences a comer con nosotros. Debiste de comer con nosotros desde siempre — digo con firmeza. 

    Carmen me mira con impresión.  

    —Yo no sé qué decirle…  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 11 

    Capítulo 6 de la novela la chica fantasma. 

      

      

    —Nada, Carmen, eres mi socia y amiga. Vamos que se nos enfriara la comida. 

    Los chicos, Carmen, Maikol y yo cenamos y platicamos de nuestro día. Al finalizar de cenar los chicos se fueron a realizar sus deberes del colegio. 

    Pero no podía dejar de lado a Andy.  

    —Carmencita, permíteme un segundito, iré a conversar un momento con Andy, ya vuelvo. He dejado el agua hirviendo para los huevos de codorniz. 

    —Ok, tranquila, ve Alice — dice sonriendo relajada.  

    Me encanta por fin la confianza que tenemos, le sonrío contenta y voy con Andy. Llamo a su puerta. 

    — ¡adelante!  

    Andy esta tirada boca abajo sobre su barriga. Haciendo las tareas sobre la cama. Siempre que entro a su habitación, esta me genera alegría. Trabajamos duro en ella para que quedara como Andy deseaba. Quitamos casi todo lo que fue de su edad de niñez, bueno casi todo, hay cosas que decidió conservar. Como un precioso cuadro de unicornio.  

      

    — ¿Cómo vas con tu tarea?  

    Andy alza la vista. 

    —Bien, estoy terminando unas ecuaciones.  

    — ¡uh! ¡Matemáticas! Siempre las odie, en cualquier etapa de mi educación.  

    Andy me sonríe. 

    —Yo no las odio, tampoco es que las amo, nos llevamos bien. 

    — ¡me encanta que digas eso! Así después me ayudaras con las cuentas de la casa — digo bromeando. Andy se ríe.  

    Me siento en un puff peludo, parece un peluche de color rosa pastel que tiene enfrente de la cama.  

    —Amas ese puff — me dice chinchándome. Sonrío. 

    —Veamos, hija ¿Qué te ha hecho ahora la despiadada de Ritta? — Pregunto con un toque de diversión. Andy deja de sonreír — frunzo el ceño—, ya veo es grave. Cuéntame, lamento no haberlo hablado como te prometí antes de almorzar, tu papá me abordo.  

    Andy me observa con comprensión. 

    —Descuida, bueno lo que sucedió es que, Ritta se ha burlado de mi busto. Como ella no tiene mucho, les ha dicho a todas sus amigas a muchas de las que comparten las mismas clases que yo, que mi busto es de grasa — dice y baja la mirada a su cuaderno de matemáticas.  

    —Hija, tú tienes la respuesta. Ella no tiene mucho, se ha sentido envidiosa, por eso ha esparcido ese rumor. No es correcto ¿Qué quieres que haga? ¿Quieres que hable con tu directora? 

    Andy se levanta rápidamente.  

    — ¡no, no, no! ¡¿Cómo crees?! Me quiero vengar de ella.  

    Niego con la cabeza. 

    —Andy esa no es la solución, puedes hablar con ella, puedo ir al colegio, la directora llama a la mamá de Ritta y conversamos para solventar el problema. 

    Andy se cabrea y camina por la habitación. 

    — ¡no mamá! ¡No entiendes! ¡Sí hago eso! ¡Quedaré como una chismosa que su mamá tiene que defender!  

    —Hija, entiende que el actuar de Ritta es incorrecto. Para eso existen ahora charlas y organizaciones que se encargan de combatir el bullying.  

    Andy niega con la cabeza. 

    — ¡en mi colegio no hay nada de eso! — Dice y sienta en la cama en modo derrota. Me sorprendo y me levanto, me siento a su lado y la abrazo. 

    —Con más razón, iré hablar a tu colegio, confía en mí, hija. 

    Andy no me responde nada. Sé que me ha entendido.  

    —Bueno, mi preciosa inteligente adolescente. Deje a Carmen con todos los preparativos para mañana ¿Quieres platicar de algo más?  

    Andy niega con la cabeza. Le doy un beso en la frente y me levanto.  

    —Gracias, mamá.  

    Sonrío llena de ternura. 

    —De nada, hija. Buenas noches, Dios te bendiga.  

    —Buenas noches, mamá.  

    Me voy y paso por la habitación de Julie. Se ha quedado dormida sobre los libros de texto. Menos mal que no he llamado a su puerta, estaba semiabierta. Entro y entiendo que ha crecido mucho. Me costara mover. 

    —Ven yo lo hago — dice Maikol sorprendiéndome hablando en voz baja.  

    Se acerca a la cama de Julie y la coge con delicadeza en brazos. Yo quito los textos y los dejo encima de una de sus mesitas de noche junto a su cama. Corro el edredón y sabana y Maikol la recuesta boca arriba. De inmediato Julie se pone de lado y continúa durmiendo más cómoda.  

    Apago las luces y cierro la puerta.  

    —Queda exhausta después de sus partidos. Me preocupa que no rinda bien con sus deberes — le confieso a Maikol en el pasillo de las habitaciones.  

    — ¿Sí quieres el lunes voy a su colegio y veo cómo van sus notas y como está rindiendo en clases?  

    Sonrío. Maikol siendo padre es de verdad excelente. Asiento con la cabeza.  

    —Eso sería genial, gracias. Yo tengo que ir al colegio de Andy, hay una chica que la está acosando.  

    Maikol frunce el ceño y pasa su mano por mi espalda para indicarme que caminemos a nuestra habitación, la cual queda más alejada de los chicos.  

    — ¿Cómo es eso? ¿Quién la está acostando?  

    Comienzo a contarle.  

    —Ya veo, entiendo, me parece excelente, ve habla con la directora y que citen a la mamá de esa terrible chica.  

    —No es que sea terrible, tan solo siente envidia. No podemos tampoco ponernos así. Sé que te importa Andy, pero capaz esa chica, Ritta a lo mejor se encuentra en una situación mala. No sabemos por lo que está pasando.  

    Maikol sonríe.  

    —Sí, la verdad, me he dejado llevar pensando en que alguien pueda lastimar a Andy — dice y se rasca la nuca.  

    Asiento con la cabeza. 

    —Bueno, tengo que irme con Carmen, me da vergüenza, me he ido un buen rato. La dejé haciendo todo sola. Me falta ver a Paul. 

    Maikol niega con la cabeza. 

    —Ve, yo veo al Paul y luego te cuento. Lo que puedes hacer luego es pasar a darle las buenas noches — dice sonriéndome.  

    —Gracias. Eso haré — digo y salgo de la habitación que compartimos.  

    Me quedo pensando mientras me dirijo a la cocina. Maikol y yo estaremos bien cuando llegue ese día que tanto hemos alargado.  

      

      

    — ¡bien! ¡Ya tengo todo para mañana! ¡Sí! Emily ¡Lo he logrado! Compré varias cosas para Andy, cosas muy cool. A Julie le compré cosas que usa diario para Lacrosse. A Paul le compré unos afiches cools de Dota 2. Un juego online que le fascina, Alice se queja siempre de que lo juega mucho. Le compré también unos bóxers y unas camisas cool.  

    — ¡vaya la tía Claus!  ¡Mírenla pues! ¡Hey! Y ¿A los padres de los chicos que les regalaras?  

    — ¡que graciosa! ¡Eh! — Me detengo a pensar. 

    Emily se orina de la risa. 

    — ¿No les compraste nada, cierto? 

    — ¡mierda! 

    Emily vuelve a reírse con sorna.  

    — ¡estaba tan absorta con los obsequios de los chicos! ¡Me olvide de Alice y Maikol! ¡Ni modo mañana, me levanto temprano y les compro algo!  

    — ¡me duele la barriga de tanto reírme! Pero espera no te sientas mal, los chicos eran más difíciles para regalarles. Les compraste por etapas de edad y por genero ¡Vaya! ¡Eso merece un aplauso! Maikol y Alice no serán tan difíciles de regalar. Alice será feliz con algo del hogar y Maikol le puedes regalar un llavero nuevo para el coche.  

    Frunzo el ceño. 

    — ¿Un llavero?  

    —Sí, un llavero, a los hombres siempre se les desgasta rápido, lo ensucian, hasta a unos se les pierde o se les va cayendo a pedazos. Las mujeres estamos más pendientes que ellos — dice con tono de gracia.  

    — ¡eh! Bueno sí tú lo dices, lo haré.  

    —Y sí no sabes de qué motivo, regalé un llavero con el mismo modelo de coche, eso lo dejara fascinado.  

    —Gracias, eso haré. Ahora solo me toca envolver todo esto — digo y suspiro—, iré por una botella de sidra que puse en la nevera cuando llegué a casa.  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 12 

    Capítulo 7 de la novela la chica fantasma. 

      

      

    Dos botellas de sidra después. Los obsequios están envueltos y listos para ser entregados. Son las once de la noche. Decido entrar en línea ¡Sorpresa! Jack está en línea.  

    — ¡hola! — Le escribo y bebo de la última copa llena de sidra que me queda.  

    — ¡hola! ¡Me alegro de verte! Casi pierdo la esperanza de que no aparecieras hoy.  

    —Soy una chica ocupada.  

    —Me imagino, por eso me sorprende que tengas tiempo para páginas como esta. 

    Frunzo el ceño. 

    — ¡pues es divertido entrar aquí! Es genial desconectarse del mundo real un rato y pues conversar con otras almas que lo necesiten.  

    —Eres interesante ¿Te lo han dicho antes? 

    Me río y le respondo: 

    —Sí, supongo. Yo te hago la misma pregunta ¿Cómo es que tienes tiempo para páginas como esta?  

    Pone una carita riéndose.  

    —Me da curiosidad.  

    Frunzo el ceño.  

    —No deberías de estar acostándote con muchas mujeres ahora, en vez de perder el tiempo, conversando, enviando fotos o teniendo sexo por Web Cam.  

    — ¡vaya! Eso fue directo a la yugular.  

    — ¡oh vamos! ¡Jack! ¡Eres un hombre joven! Estás en tus veinte tantos años. Eres guapo, podrías estar con las mujeres que te dé la gana.  

    —Bueno lo mismo aplica contigo, Melissa. Puedes estar con los hombres que desees y estás aquí conversando conmigo ¿No crees que deberíamos dejar de conversar y vernos en persona? ¿Así lo discutimos mejor, no te parece? — Pregunta y envía un emoticón guiñando el ojo.  

    Me río a carcajadas y se lo hago saber. Me miro en un espejo de mano. Estoy guapa y sexy. Pongo la Web Cam.  

    —Bueno ¡Listo me estás viendo! — Digo en voz alta.  

    Nunca había hecho esto, siempre mantuve mi identidad secreta. Debí dejarla así, por lo que sucederá a continuación.  

    No hay respuesta de Jack. Frunzo el ceño. 

    — ¿Es en serio, ahora no dirás nada? Sé que tienes cámara, lo dice en tu perfil.  

    —Ya verás — Responde por el chat.  

    Frunzo el ceño. 

    — ¿Veré qué?  

    Jack pone la cámara y me caigo de culo, literalmente, mi culo se resbala de la silla por inclinarme hacia adelante. Escucho su risa ¡Jack no es Jack! ¡Es… 

    — ¡Jonathan! ¡Pero… por Dios! — Digo levantándome del suelo y sentándome derecha sobre la silla y sintiendo que la sidra se me ha ido del sistema.  

    Jonathan no para de reírse ¡Jonathan el nuevo editor de la revista!  

    — ¡tú cara ha sido todo un poema! ¿Por cierto te has hecho daño? ¿Estás bien? Pregunto por la caída que has tenido hace instantes.  

    — ¡¿Bromeas?! ¡Eres uno de mis jefes! ¡Bueno genial estoy despedida! — Digo derrotada. Jonathan frunce el ceño. 

    — ¿De qué hablas? ¿Por qué te voy a despedir?  

    — ¡no sé! ¡Tal vez! ¡Porque eres mi jefe! ¡O al menos uno de tantos! — Digo sin sentirme mejor. 

    —Mira, número uno, relájate, dos esto es internet, y tres estamos fuera de la oficina. Melissa — dice eso último con sarcasmo y una sonrisa burlona. 

    — ¡Melissa! ¡Bueno, bueno! Y tú ¿No que eres Jack?  

    —Jack es mi hermano menor, ha dejado abierta su cuenta en el computador de mi casa y he sentido curiosidad por este sitio, he entrado, y comencé a curiosear, hasta que me topé contigo ¿Cuál es tu excusa de usar una identificación falsa? 

    Me comienzo a cabrear. 

    — ¡ok! ¿Sino estoy despedida? No tengo porque responderte, Jonathan.  

    —Prefiero que llames, Nathan y en la oficina puedes decirme señor Jonathan o llamarme por mi apellido. Bruno — dice sin perder la tonta sonrisa que lleva rato dibujada en su rostro.  

    ¡Joder no será el verdadero Jack! Sin embargo, Nathan esta guapo. Pero, en fin, el hijo de puta me ha puesto en una situación incómoda. Podrá usar esto en mi contra, en la oficina.  

    Me llevo una mano al puente de la nariz. 

    —Escucha, Nathan, señor Bruno. Sí crees que me vas a chantajear con esto, te digo que estás muy equivocado. Prefiero renunciar y ya.  

    Nathan frunce el ceño. 

    —Chica universitaria, cálmate, no estás despedida. Además, a mí las cosas que hago fuera de la oficina se quedan fuera de la oficina.  

    Frunzo el ceño. Él continua con su buen humor, divertido, sexy y está logrando captar nuevamente mi atención. Me atrevo a decir más que cuando lo conocí bajo el falso nombre de Jack.  

    —Bueno, quien lo diría, la primera vez que muestro mi cara, me encuentro con uno de mis jefes — digo con ironía.  

    Nathan se ríe con ganas. 

    —Bueno y quién diría que descubriría que Anastasia Joan Hart. Es tan divertida y sexy. En la oficina siempre se te ve tensa y con cara de pocos amigos.  

    —Bueno, el trabajo hace eso.  

    —No, al menos que no te gusta lo que haces.  

    Eso me golpea. Es verdad, no me gusta lo que hago. Bueno me gusta, más odio la oficina. Me gustaría tener otra jefa. Los demás no me molestan como ella. Sí pudiese me cambiaria de revista, pero no es tan sencillo.  

    —La verdad, Nathan, estoy cansada, no tengo tiempo para conversar sobre si amo o no, mi trabajo. Mañana tengo una reunión familiar. 

    — ¿Sí gustas te puedo acompañar o mejor llevar? Lo digo porque has bebido y ya es tarde. Tengo entendido que las reuniones familiares se dan en horarios tempranos.  

    Mi boca se abre ligeramente. 

    — ¡¿De verdad llevaras esto fuera de la oficina?! ¡¿Quieres verme?! 

    Nathan sonríe ampliamente. 

    — ¡por supuesto que sí! ¡Fue divertido, es divertido y sé que continuará siendo divertido y una experiencia diferente! ¿Por qué no? Podemos intentarlo. Nos llevamos bien. No sabía que tú y yo, que dentro de la oficina te tilde de cara de culo, fuera de la oficina, resultaste ser, divertida y mucho más sexy de lo que me imagine y ¡Ojo lo digo con todo el respeto que te mereces! ¡No te estoy juzgando! Anastasia ¡Vamos chica universitaria! ¡Divirtámonos un poco! ¡Vuelve tu perfil falso en verdadero! Dale crédito. 

    — ¡estás loco! Pero me serviría que me llevaras mañana, tengo que levantarme temprano, e ir a comprarle unos obsequios a mi hermana mayor y a su esposo. Después de ahí, pasar de relámpago por la peluquería y de allí, pues rodar a casa de mi hermana para la reunión.  

    Nathan sonríe ampliamente. 

    — ¡perfecto mañana tenemos nuestra primera cita, Melissa! ¿A qué hora te paso buscando?  

    Ruedo los ojos y siento que me nacerá una jaqueca.  

    —A las seis de la mañana, pásame un mensaje de texto al número que te dejaré escrito en el chat, para darte mi dirección.  

    — ¡bien! Descansa, chica universitaria, nos vemos mañana, dulces sueños.  

    Cierro la laptop y gruño aproximadamente por un minuto. La he cagado tamaño monumental.  

    — ¿En qué me he metido? Sí me descubre mi jefa me dará una patada por el culo. No puedo perder ahora este trabajo.  

    Niego con la cabeza y me levanto. Necesito una rápida ducha, un par de aspirinas y dormir para intentar sobrevivir al día de mañana, al lado de Nathan ¡El nuevo Editor!  

      

      

    Es tarde, son casi la una de la madrugada. Carmen y yo hemos terminado hace una hora aproximadamente. No puedo dormir. Estoy ansiosa. Salgo al porche de la casa. Me siento con un té caliente en mano para poder conciliar rápidamente el sueño. Revivo todo el día y veo desde el sofá mecedora, parte del jardín delantero. Lo que hicimos Alex y yo para ser especifica. El jardín tiene distintas pequeñas luces, que le dan un aspecto de cuento de hadas mágicas al jardín.  

    — ¿No puedes dormir, vecina? — Pregunta en voz baja ¡Alex!  

    Me levanto rápidamente. Me siento como si estuviese haciendo algo prohibido al ver a Alex. Me relajo. Recuerdo que Maikol está más que dormido. Yo verifiqué antes de prepararme el té.  

    — ¡hola! No, estoy tomándome un té para eso — digo alzando la taza.  

    Alex frunce el ceño. 

    — ¿Estás bien? Te siento nerviosa y tensa.  

    Sonrío. 

    —La verdad que sí, antes me he puesto un poco nerviosa, pero me he comenzado a relajar, porque recordé varias cosas — digo acercándome a él—, no sé si esto te parezca un poco atrevido, por lo tarde que es, pero ¿Te molestaría acompañarme a dar un paseo por la urbanización? En la entrada hay un parque, que es muy agradable. Parece un bosque y más de noche. Está iluminado, es realmente precioso.  

    Alex asiente y me sonríe ampliamente. Esta para comérselo. Lleva puesto un short largo de los que usan los jugadores de básquet. Lleva una camisa con, supongo mangas cortas y encima de esta una sudadera. De calzado unos Converse. Tiene algo despeinado el cabello en la frente, provoca arreglárselo.  

    Nos encaminamos hacia el parque, sin prisa alguna.  

    — ¿Tu por qué no estás en cama? — Pregunto y bebo un poco de té, antes de que se enfríe.  

    Alex mete las manos dentro de la sudadera. 

    —No quiero sonar atrevido pero estado pensando mucho en ti. Sé que estás casada, solo qué ¡Lo lamento, he sido un idiota!  

    Me detengo y me coloco enfrente de él. Mi cara es de sorpresa. Alex me mira con detenimiento.  

    —Yo… me has dejado impresionada. También he pensado en ti, y sí, efectivamente estoy casada. Sin embargo, eso no es impedimento — digo y ahora el sorprendido es él.  

    Lo he dejado mudo. Sin darme cuenta me doy cuenta de que ya hemos llegado al parque. 

    —Escucha, tomemos asiento.  

    Alex gira la cabeza y ve el parque. 

    — ¡vaya! ¡De verdad es precioso! Apenas y tuve un vistazo, las pocas veces que he pasado en carro por aquí. Sin embargo, de noche es más impresionante y a pie, más.  

    Sonrío. Tómanos asiento, coloco la taza a medio beber en el suelo a un lado, para no tropezarla al levantarme.  

    —Sí, estoy casada como mencioné, solo que este matrimonio tiene tiempo que se acabó. Maikol y yo tenemos que sentarnos hablar y llegar a un acuerdo. Supongo que no lo habíamos hecho por los chicos. 

    Alex me mira sin decir nada.  

    —Tengo tres hijos, no solo a Andy, ella es mi hija mayor, la que conociste ayer en la tarde. 

    Alex asiente con la cabeza. 

    —Luego, está Paul, mi único varón. Luego sigue Julie, mi pequeña niña, mi tercer hijo. Amo a mis hijos con todo mi corazón — digo colocándome una mano en el pecho—, luego está Maikol, el padre de mis hijos. Como dije anteriormente, el matrimonio ya no se trata de amor, de pareja, es por mis hijos. Por eso creo que, me he permitido pensar en ti, en otro hombre, aunque todavía esté casada. Ahora por otro lado me has sorprendido al decirme que has pensado en mí, es tan halagador e increíble al mismo tiempo. Se siente muy bien — digo sonriendo ampliamente sin poder evitarlo. 

    Miro a Alex, ya que estaba viendo al frente mientras hablaba, al girar mi cara. Alex me coge con sus manos por la cara con sutileza y rapidez y une nuestros labios. Mis labios actúan de una manera hambrienta. Ha pasado tanto tiempo. Casi olvido lo bien que se siente estar vivo. Casi olvido lo que se siente ser mujer.  

    Siento que el parque es nuestro. El beso me ha avispado. Me ha llenado de energía, de excitación, de fuerza, energía, de cosas positivas. Me siento tan bien que puedo gritarlo al mundo, pero mis vecinos llamarían a la policía, supongo pienso con diversión. Sonrío en los labios de Alex.  

    — ¡Alice! Amo este parque, siento la magia, de la que me hablaste — dice sonriendo y lo vuelvo a besar. Mis manos sujetan con viveza su cuello. Sus manos no se quedan atrás y me cogen por la cintura.  

    — ¡creo qué! ¡Tenemos que detenernos o de lo contrario hoy más temprano no podré mantenerme despierta durante la reunión familiar que haré en casa!  

    Alex me mira y asiente con la cabeza. Su boca está ligeramente abierta y puedo ver el vaho de aire frío saliendo de su sensual boca. Tiene el labio inferior levemente hinchando por mis besos. Mi zona íntima está muy húmeda y palpitante. Me levanto y Alex me copia. Se vuelve a sentar y miro hacia abajo y entiendo lo que le ha pasado y eso me excita aún más. Había olvidado lo que se siente estar así, tan cachondo ¡Por Dios estoy oxidada! ¡Bueno lo estaba ahora ya el óxido se lubrico!  

    —Necesito un momento, hay mucha iluminación en la calle, no puedo volver con esto así y menos junto a ti. Supongo que estaremos en boca de todos los vecinos — dice con una sonrisa divertida. 

    Me acerco y le doy un beso rápido y sexy en la boca. Me mira con asombro y con lujuria.  

    — ¡ciertamente! Sí, nos vemos más tarde. Que duermas bien, espero que capaz en la noche de hoy nos veamos. 

    Alex asiente con la cabeza. 

    — ¡por supuesto que sí!  

    Sonrío con travesura y me voy. Aunque cada fibra de mi cuerpo quiere darse vuelta correr y lanzarme sobre ese hombre y hacer que me haga suya con locura.  

    Más tarde, ese día.  

    — ¡ok! ¡Perfecto buenos días a todos! ¡Es hora desayunar, ligero! Ya que, al mediodía, habrá entremeses, y luego como a eso de las tres de la tarde o cuatro, se servirá una cena temprana de varios platos. Es un día ajetreado, pero un día para pasárnosla bien. Vendrán sus abuelos, su tía Anastasia, amigos de la familia y unos cuantos vecinos.  

    Al pensar en esa palabra mi zona íntima da un brinco. Anoche me he masturbado como hace años no lo hacía.  

    Julie bosteza y bebe de su zumo de naranja. Paul está jugando con uno de sus videos juegos. Andy con su móvil. Maikol lee el periódico y tiene la pinta de siempre. Apurado, como si necesitara estar en algún otro sitio. A Carmen le he dado libre el día. Cerca del mediodía llegaran los mesoneros que me ayudaran a atender la reunión.  

    —Bueno veo que cada quien está en su mundo. Pues necesito que me presten atención. Andy, necesito que después de desayunar y cepillarse los dientes. Suban a sus alcobas y tienda sus camas y recojan juguetes o cualquiera de sus pertenencias que estén regadas en el suelo o fuera de lugar.  

    — ¿Para qué, la reunión no es dentro de nuestras habitaciones? — Pregunta con ingenio Paul. Maikol se ríe.  

    —Muy ingenioso, hijo. Pero ya su madre tiene razón. La reunión tal vez no será en sus respectivas habitaciones, pero no por eso dejaran desordenada las mismas. Además, en una casa limpia… 

    —Entran energías positivas — dicen en coro los tres y tanto Maikol como yo sonreímos.  

    — ¡exacto! — Digo yo—, Además que, su abuela Pina, le encanta ir a sus habitaciones y llenarlos de obsequios que les da a mis espaldas.  

    A los chicos se les iluminan los ojos. Sobre todo, a Julie. Que parece que el sueño se le ha ido. Ahora está bien despierta. Se levanta de su silla rápidamente. 

    — ¡sí! ¡Vámonos, vámonos, chicos a limpiar!  

    Maikol y yo nos reímos por su ocurrencia.  

    — ¡vayan! Luego pasaré a felicitarlos por su trabajo. Después de limpiar asésense y vístanse bonito para la reunión. Julie yo te ayudo ¿Ok, hija, te parece? 

    Julie asiente y me regala una preciosa sonrisa. Sus hermanos la acompañan. Mientras yo recojo los platos sucios. 

    —Anoche te fuiste a dormir tarde ¿Pensé que hablaríamos? 

    Veo de reojo a Maikol, quien ha dejado de lado el periódico. 

    —Sí, estaba cansada, me tomé un té y salí a dar una vuelta. 

    Maikol frunce el ceño. 

    —No sabía que caminabas de noche. 

    —Ni yo, anoche lo hice por primera vez.  

    —Entiendo. 

    —Con respecto a la conversación, te he dicho que el domingo. Los chicos están en casa y es un tema que deseo tener en privado contigo. 

    Maikol suspira y asiente con la cabeza. 

    —Está bien, el domingo será. Me iré a ver a unos amigos para pasar el rato. Estaré en casa a la una, ni una hora menos ni una más ¿Te parece? 

    —Sí, por mí está bien, a esa hora es que comienzan a llegar la mayoría. Sí puedes traer hielo, eso siempre hace falta. 

    Maikol asiente y coge su móvil de la mesa para desayunar.  

    —Nos vemos.  

    —Ok, cuídate — digo y continúo recogiendo todo.  

      

      

    — ¡hola! ¡Chica universitaria! ¡Buenos días!  

    Me subo a su coche. 

    — ¿Qué, te comió la lengua el mouse? — Pregunta y se ríe de su mal chiste. Estoy segura de que se refiere al ratón del computador.  

    —Tengo laptop, no computador. 

    —Hay personas que le colocan mouse.  

    — ¡pues yo no! ¿Puedes por favor poner el coche en marcha? ¡Para irnos y terminar con esto!  

    — ¡vaya! ¡Eres gruñoncita por las mañanas! ¿O es qué tienes resaca? Descuida, aquí tienes — dice estirando el brazo hacia atrás. Coge del asiento trasero del coche, una caja de cartón. En ella hay dos cafés y donas—, café con leche y dos de azúcar, así lo tomo yo, pero por si acaso, me he pedido uno tan solo negro, sin leche, sin azúcar.  

    Cojo el que ha señalado que tiene leche y azúcar. Nathan me sonríe. Me alegro de tener resaca, me he puesto mis lentes más oscuros de sol. Así camuflajeo mis ojos.  

    —Gracias, Nathan. Disculpa mi humor, tengo resaca y todavía no la creo, que seas uno de mis jefes. Este no es el mejor escenario posible ahora para mí. Jamás he mezclado mi trabajo con sea lo que sea esto. Y no me malinterpretes, no tengo nada personal contra ti. Solo que sabes muy bien que esto, no ha comenzado de la mejor manera posible. 

    Nathan me sorprende al sonreír ampliamente.  

    — ¿Comenzado? ¡Eh! Hemos comenzado algo, es la mejor palabra que has dicho hoy. Lo tomaré como los buenos días. Relájate, bebé tu café y come algo, sí así lo deseas, claro está. Ahora manejaré a donde me indiques para comprar los obsequios que deseas regalarle a tu hermana mayor y a su esposo.  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 13 

    Capítulo 8 de la novela la chica fantasma. 

      

    —Ok. Vamos al centro comercial más cercano. De todas maneras, mi hermana es tan perfecta, que cualquier cosa que le regale, quedara opacada ante su supremacía.  

    —Entendido.  

    Hago un sonido como siseando con la lengua. 

    —No he querido sonar así, lo lamento, es un tema complicado y estoy de mala leche ahora.  

    Nathan sube las manos sobre el volante ya que estamos frente de en un semáforo.  

    —Descuida, entiendo los temas complicados de familia. No te has podido resistir, ya sabes morder la lengua y lo has soltado. Es perfectamente normal y entendible.  

    Abro mi cartera y cojo dos aspirinas y me las bebo con el café todavía caliente.  

    Minutos después llegamos al primer centro comercial que divisamos.  

    —Ok iré a una tienda para el hogar, supongo que un florero bastara. 

    Me encamino y escucho su respuesta un: —Ok.  

    Me doy vuelta, ya que recuerdo que me falta Maikol el esposo perfecto de mi hermana perfecta. 

    — ¿Podrías, tal vez?  

    — ¿Te cuesta mucho pedir favores o es solo a mí? Lo curioso es que no nos conocemos realmente, te he visto un par de veces, sí acaso. Tiene que quitarte el chip de la cabeza que soy uno de tus jefes — diciendo haciendo una entre comilla imaginaria en el aire con los dedos de las manos—, y sé lo que me pedirás. Quieres que me encargué del regalo de tu cuñado. La respuesta es, sí y no, no te aceptaré que me digas, yo te lo pago después. No es molestia. Sí tu hermana es perfecta como dices, ya sé con qué clase de tío sale — dice y me quiña el ojo.  

    —Ok, supongo — digo y con su sonrisita se da vuelta y se encamina hacia sea que sea donde vaya.  

    Suspiro me doy vuelta y comienzo mi propia marcha a mi destino. Llego a la dichosa tienda. Entro y comienzo a buscar el florero más cutre posible ¡Nah! Mentira, busco uno que sea vea Ok. Listo encuentro uno color arena con unas rayas verde manzana. Es lindo. Veo el precio. 60 dólares. Estoy a punto de regresarlo, me ha parecido caro, pero ¡Qué diablos! En mis sobrinos gaste más, solo qué lo disfrute, gastar en mi hermana. Bueno Nathan gastara en el regalo de Maikol, en mi mente es así. Estos 60 dólares que gastaré en Alice, es como que gaste en ella 30 dólares y 30 en Maikol. Eso me da paz mental. Con ese pensamiento me dirijo a la caja.  

    —Hola, envuélvalo para regalo, por favor. 

    —Buenos días, de inmediato — la mujer se da vuelta con el florero en mano. Luego se vuelve—, ¿Desea alguna tarjeta?  

    —No, tan solo envuélvalo y colóquele un lindo lazo — digo y mi tono de voz ha sonado con antipatía.  

    La mujer tan solo me responde: — Ok, con gusto.  

    Sé que por sus adentros debe de estar gritándome en su mente: — ¡perra! — Repetidamente. Eso me causa gracia. Mi dolor de cabeza se ha esfumado, casi por completo. Mi humor se comienza a mejorar.  

    Salgo de la tienda con el regalo de Alice. Apenas al salir y buscar con la mirada entre la gente, veo a Nathan que está parado en un puesto de flores. No me ve, ya que está dándome la espalda. 

    — ¡¿Qué rayos hace!?  

    Me acerco casi que dando grandes zancadas hacia él.  

    — ¡por favor! ¡¿Dime qué no estás comprándole flores a mi hermana?!  

    Nathan se da vuelta sin perder su molesta sonrisa que ha tenido desde la madrugada. 

    —No y sí, estás que ves aquí, son para ti y las de tu hermana, son realmente un arreglo frutal, que la chica del puesto me está terminando de envolver para regalo. Tú hermana, ella compartirá con toda la familia, el arreglo frutal. Es un regalo compartido. Eso hacen las madres. Además, es un regalo original y sabroso, frutas cubiertas de chocolate ¿Cómo se llama tu hermana?  

    Me llevo una mano al puente de la nariz e intento no sonar grosera. 

    —Se llama, Alice. 

    — ¡perfecto! Gracias, señorita, por favor, incluya en el arreglo— dice señalando hacia una gran cesta—, ese corazón de piña cubierto de chocolate que tiene el nombre Alice.  

    Ruedo los ojos, pero Nathan no me está viendo. Un par de minutos después. Nathan me tiende unas rosas rosas con una caja de bombones surtidos. 

    —Estos son para ti. A tu cuñado le he comprado una botella de coñac. 

    Mi mandíbula cae al suelo, casi suelto las flores y la caja de bombones. 

    — ¡¿Qué?! ¡Eso debió de costarte una fortuna! ¡¿Por qué lo has hecho?! 

    —Porque puedo y quiero. Además, no tiene nada de malo. Como tu cita, quiero causarle buena impresión a tu familia.  

    Estamos caminando y me detengo casi metiendo un frenazo. 

    — ¡espera, espera! ¡¿Acaso has dicho?! ¡¿Tú crees que estás invitado?! ¡Perdón lo que quiero decir es! ¡¿Crees que iras como mi cita a la reunión familiar! ¡¿Qué te has fumado, tío?! ¡¿Por eso me has ayudado?!  

    Nathan continúa sonriendo. Mi sobresalto ha llamado la atención de los transeúntes. 

    —Eres testaruda. Anastasia, camina que llegaremos tarde a la peluquería.  

    Nathan se encamina hacia el estacionamiento y yo siendo que la sangre me hierve ¡¿Qué diablos le sucede a este tío?! 

    No me queda de otra que seguirlo. Ya no me puedo echar para atrás. De verdad deseo con todo mi corazón ver a mis sobrinos ¡Soy una estúpida! ¡Debí yo solita manejar mi coche y hacer mis cosas! ¡Ah! ¡Pero no, tenía que…! ¡Mierda, mierda y más mierda! Respiro profundo y tan solo comienzo a planear algo en el camino. 

      

      

    Salgo al jardín delantero con la arriesgada excusa de ver nuevamente que el jardín este perfecto. Realmente quiero ver a Alex. Es tonto lo que estoy haciendo. Mis hijos están en casa y Maikol podría regresar sorpresivamente. No quiero, que sí descubre lo mío, sea lo que sea, que tengo con Alex, Maikol no quiera darme el divorcio. Por orgullo masculino. Siento que me están observando. Me doy vuelta y veo a Alex en su porche. Me saluda con la mano y mi corazón da un brinco. Alex es como una buena taza de café en las mañanas. Me alegra el día. Le regreso discretamente el saludo, no muy efusiva, ni muy cortante. Tan solo siendo discreta.  

    — ¡mamá!  

    Por suerte estoy de espaldas a Julie, sino hubiese visto mi sobresalto.  

    — ¿Qué sucede, pequeña?  

    — ¿Me puedes ayudar con la ropa?  

    — ¿Cómo se dice? Es una palabra mágica.  

    Julie frunce la nariz. Esta para comérsela, cuando hace eso. Es tan tierna.  

    —Por favor.  

    —Muy bien. Vamos a seleccionar tu ropa bonita para la reunión. Veo de reojo hacia Alex. Que me sonríe con discreción. Eso me alegra aún más el día. 

    Al terminar de ayudar a Julie, le doy un repaso a Andy y a Paul. Como son más grandes que Julie, ellos solos han elegido su ropa. Sin embargo, ayudo brevemente a Paul, arreglándole el cuello de su camisa de vestir. Termino con él y me dirijo a mi habitación. Una vez en mi alcoba. Me asomo por la ventana que me permite ver la habitación de Alex. Me siento como una adolescente. Me burlo de mi misma y me dirijo al baño. Tengo que tomar una ducha rápida para vestirme y maquillarme. Bajo las escaleras terminando de poner los aretes. Llaman a la puerta. Miro la hora en mi reloj de muñeca. Reloj que me regalaron mamá y papá por mi primer aniversario de boda. 

    Son todavía las 11:40 ¿Me pregunto quién será? Abro la puerta y me sorprendo al ver, por primera vez en la vida, siendo puntual a Anastasia acompañada de un apuesto hombre, eso me sorprende aún más. Nunca es puntual y jamás viene acompañada.  

    — ¡Anastasia! ¡Hola! ¿Cómo estás? — Digo y le doy un caluroso abrazo. 

    Anastasia como siempre, me separa rápidamente. Le noto incomoda, más de la cuenta. Disimulo mi impresión.  

    —Nathan, está es mi hermana Anastasia de Walker. Anastasia este es Nathan, mi novio — digo y siento que estoy a punto de devolver lo que desayune, horas atrás.  

    Antes de venir para acá. Tuve que sin que me quedara opción, conversar con Nathan, decirle que lo presentaré como mi novio. Es muy patético que lo presente como a un amigo, eso hará que toda la atención, de Alice y de mamá, más los presentes, chismosos, ya que Alice y Maikol tienen puras amistades que no tienen vida propia, más que vivir de los chismes. Centren su veneno en la hermana menor de Alice, la rebelde, la oveja negra de la familia. Decir que es mi jefe, es aún más patético y no tiene sentido que lo traiga a una reunión familiar. Sí es mi novio, bueno es obvio que tiene sentido. Nathan el hijo de puta, está disfrutando con esto.  

    — ¡mucho gusto! ¡Encantado, Alice! ¡Preciosa casa!  — Dice y le coge la mano a Alice con delicadeza y se la besa. Yo intento con una fuerza masiva de no rodar los ojos o Alice se dará cuenta de que no es mi novio, realmente.  

    — ¡tía Anastasia! — Grita Julie, y detrás de ella vienen Paul y Andy.  

    Por fin sonrío genuinamente.  

    —Iré por los obsequios al coche — Anuncia Nathan y Julie chilla de emoción y se lanza a mis brazos. La alzo en brazos y la hago girar.  

    Bajo a Julie.  

    — ¡estás preciosa y grande! ¡Pequeño gran saltamontes! — Digo sin poder dejar de sonreír. 

    Me acerco a Paul y le doy un fuerte abrazo de oso. Andy no se aguanta y se me acerca. Con un brazo abrazo a Paul y con el otro a Andy. Siento a Julie abrazándome por la espalda. 

    — ¡chicos! ¡Dejen respirar a la tía! — Dice Alice con voz de risa.  

    — ¡aquí están los obsequios! — Anuncia Nathan, con emoción.  

    — ¡eh! ¡Eh! ¡Chicos! ¡Primero saluden a Nathan!  

    Mis sobrinos hacen caso y le estrechan la mano. Después de que siguieran las reglas molestas de Alice.  

    — ¡muy bien! ¡Primero comencemos de mayor a menor! — Digo y los chicos se ordenan de mayor a menor. No puedo evitar reírme.  

    Escucha la risa de Nathan y de Alice, pero no les quito los ojos a mis sobrinos de encima, se ven tan tiernos. Esto es digno de una foto o grabarlo en video. Como si me hubiesen leído la mente. Alice dice: — ¡esperen, esperen! ¡Los grabare!  

    Alice corre hacia su bolso que está encima de un mueble donde en el medio hay un enorme florero y siento una punzada en el estómago ¡Cómo no! Los chicos están impacientes ¡Por fin! Alice se acerca con móvil en mano.  

    — ¡bien! ¡Listo continúen! — Dice y yo comienzo a darle los obsequios a Andy, su cara es de sorpresa cuando ve la cantidad. 

    — ¡guao! ¡Tía! ¡Gracias! ¡Son muchos!  

    Le doy un abrazo de oso.  

    — ¡ok! ¡Ok! ¡Vamos con mi guapo, Paul!  

    Paul se sonroja y me regala una hermosa sonrisa. 

    — ¡gracias tía! — Dice y me llena con su abrazo. Siento que en cualquier momento lloraré, mis ojos se han aguado. Intento disimular, pero fracaso. 

    —Te estás hablando, Anastasia — dice Alice, chinchándome. La ignoro. No dejare que me arruine este momento.  

    — ¡ahora vamos con mi pequeña, ahora gran saltamontes!  

    — ¡sí! ¡Sí! — Chilla con emoción Julie, como la niña que es —, ¡gracias! ¡Gracias, tía!  

    — ¡de nada mi pequeña gran saltamontes! — digo abrazándola con fuerza. 

    — ¡Alice esté arreglo frutal es de parte de Anastasia y mía! — Dice entrando por la puerta principal de la casa, Nathan. No noté cuando salió de la casa. 

    — ¡guao! ¡Muchas gracias, Anastasia, Nathan! ¡Que precioso detalle! ¡Bueno, gran detalle! ¡Chicos, miren!  

    — ¡guao! — Dicen los chicos en coro.  

    — ¿Dónde lo coloco? — Pregunta Nathan.  

    — ¡por supuesto! ¡Disculpa! ¡Por aquí! — Dice caminando hacia el comedor.  

    Nathan lo coloca como centro de mesa. Ya que Alice retiro otro ¡Gran florero lujoso!  

    — ¡chicos, vayan a abrir sus regalos! ¡Me pondré al día con su mamá! — Les digo a los chicos y estos asiente con la cabeza como soldaditos.  

    —Hemos traído, esto para Maikol — dice entregándole a Alice la botella envuelta de coñac—, espero con ansias poder conocerlo. Anastasia me ha hablado muy bien de él, de ambos — dice Nathan sonriendo amablemente. Una vez más deseo poder rodar los ojos. Se está volviendo difícil no hacerlo. Lo hago como respirar. Es parte de mí.  

    — ¡vaya! ¡Gracias! ¡No han tenido que molestarse! ¡Son tantos regalos! Maikol pronto vendrá, ha salido por hielo — dice con una gran sonrisa de dientes perfectos, mi querida hermana. Casi que puede hacer un comercial de dentífrico.  

    Noto que mi regalo no está, el jarrón. Suena el teléfono de la casa.  

    —Permiso — dice excusándose Alice.  

    —Propio — le responde Nathan. 

    Aprovecho y lo cojo por el brazo, cuando Alice se retira dejándonos solos. 

    — ¿Y el regalo que yo le compré a Alice?  

    —Lo he dejado en el coche. Pensé que preferías tomarte un tiempo antes de dárselo. He notado que no es sencillo para ti, toda esta situación. Siento que te supera.  

    Mi boca se abre con impresión. Nathan me acaricia el brazo y aparece Alice. No había notado su presencia. Hasta que ha hablado. 

    —Ya están por llegar mamá y papá, al parecer hay tráfico ¿Desean algo de beber?  

    —Sí, pero danos por favor un segundo, Alice. Tenemos que buscar algo al coche.  

    — ¡por supuesto! Los esperaré aquí.  

    Nathan sonríe cortésmente y salimos de la casa. Voy delante de él. Cuando llegamos al coche lo empujo contra la puerta de copiloto y lo beso con locura. Luego me detengo y lo abofeteo. Lágrimas comienzan a salir como cascadas de mis ojos. 

    Nathan me mira con sorpresa y me jala por la cintura y nos hace girar, pega mi cuerpo a la puerta donde segundos atrás lo pegué con rudeza. Me come la boca. Detenemos el beso, tan solo para coger aire. 

    — ¡entiendo tu punto! — Dice jadeando y me echo a reír.  

    Coloco mis manos sobre su pecho. 

    — ¡necesito, arreglarme el maquillaje, no puedo volver así y necesito también un trago!  

    Nathan sonríe con gracia. 

    —Usa el coche, yo me adelantaré.  

    Lo vuelvo a besar con más tiento.  

    — ¡Sí continuas así! — Dice mirando a los alrededores. Veo como se acomoda el miembro y me muerdo el labio inferior. 

    — ¡he entendido tu punto! — Digo con picardía.  

    Nathan niega con la cabeza. Se arregla la camisa y chaqueta, y se encamina hacia la casa.  

    Comienzo a arreglarme. Cuando ya he terminado y decido salir del coche. Me detengo al ver a Alice ¡Genial! Probablemente me vendrá con el sermón de que he me tardado mucho… Me quedo congelada, cuando noto que un hombre que no es Maikol, la coge por la cintura y la pega contra de un árbol y la besa con pasión ¡Vaya!  

    Sencillamente Alice es muy arriesgada. Para mi suerte detienen su sesión de besos. Suspiro de alivio. El hombre le dice algo a ella. Alice sonríe y le da otro beso tan apasionado como los demás, solo que esta vez, más corto.  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 14 

    Capítulo 9 de la novela la chica fantasma. 

      

      

    Cuando decido encarar a mi hermana por lo que la he visto hacer. Llega Maikol. Esto será interesante. 

      

    — ¡hola! ¡Cuñada! ¿Cómo estás? — dice Maikol. Me da un breve abrazo que agradezco, lo breve, más no el abrazo.  

    —Bien ¿Tu cómo estás? — Me siento hipócrita ¿Cómo está? ¡Pues con tremendos cuernos en la cabeza!  

    Alice se acerca y le da la botella de coñac a Maikol. 

    — ¡es un regalo de Anastasia y Nathan! Cielo.  

    Maikol le da la mano y un pequeño abrazo a Nathan. Yo apenas estoy procesando el montaje de mi hermana mayor. No lo soporto más. 

    —Alice ¿Puedes acompañarme a la cocina, un momento? Por favor. He traído algo que me encantaría servir como parte de un entremés.  

    Nathan me mira, y sé que se estará preguntando ¿De qué rayos estoy hablando? Le regreso la mirada en donde le digo que no se preocupe. Entiende mi mirada y continúa hablando con Maikol, relajadamente.  

    — ¡por supuesto! ¡Vamos! — Responde alegremente, Alice. Me da nauseas. La hermana perfecta al final resulto tener una fisura.  

    Caminamos juntas a la cocina. Al entrar Alice comienza a hablar sobre lo hermosa que estoy. Lo feliz que le pone saber que tengo pareja. La detengo en seco. 

    — ¡vaya! ¡Qué sorpresa! ¡La perfecta hermana, engaña en una reunión familiar a su esposo! — Digo en tono bajo, pero con toda la alevosía del mundo.  

    La cara de Alice palidece. Se acerca rápidamente a mí y me coge con fuerza por el brazo derecho.  

    — ¡escucha! ¡No hagas esto! ¡Anastasia! ¡Por Dios!  

    Alice me suelta y se echa hacia atrás. Me mira con decepción en toda la cara. La adrenalina me invade.  

    — ¿Qué pasa hermana? ¡Te has quedado callada! — digo destilando veneno.  

    Alice niega con la cabeza y su rostro se relaja. 

    —Pensé que habías cambiado. Continúas siendo la misma niña de siempre. Escucha, quítate de la cabeza que soy perfecta, o que quiero destruirte o que quiero ser la favorita de mamá y papá. Alice yo no tengo la culpa de ser la hija mayor. No soy perfecta. No sé cómo sabes que yo… en fin. No es momento ni lugar para hablar de eso. Hoy es un día importante, para los chicos, para mamá, para papá. No solo para ellos, también para Maikol y para mí. Independientemente de lo que creas saber, eso no te da derecho de arruinarles el día a todos. Al hacerlo anularías la felicidad que le proporcionaste a mis hijos por tu presencia y por los obsequios. Sobre todo, por tu presencia. No sabes todo el tiempo que han deseado tus sobrinos que vinieras a verlos. Mamá está que brinca en un pie de emoción. Tu familia te ama, Anastasia. Yo te amo ¿Tan difícil de creer es? Que te alegras por descubrir algo secreto de mi vida. Que realmente dejara de serlo. Me duele mucho y decepciona, está versión tan baja de ti. No te echaré de mi casa, por mis hijos y por nuestros padres ¿No entiendo cómo es que tienes un hombre tan agradable a tu lado?  Dudo mucho que este enterado de lo que tú estás. Estoy 100 por ciento segura que me has visto afuera besando a Alex. Descuida, Anastasia. No me importa, solo me importan las personas que están en esta casa y los que vendrán a continuación.  

    Alice me mira y sale de la cocina dejando sola. Me siento la persona más horrible del planeta tierra. No siento satisfacción ahora. Me siento una enorme y asquerosa basura. Salgo de la cocina. 

    —Cariño, iré con Maikol a buscar a tus padres. No era tan solo tráfico. Se le ha averiado el coche. Iremos a asistirlos y traerlos — Nathan me mira a los ojos y siento que en este poco tiempo que hemos compartido ya me conoce.  

    —Ok, yo me quedaré ayudar a Alice a recibir a los invitados. 

    La miro, está sin quebrarse. Somos buenas actrices. Eso no ha cambiado desde niñas  

    — ¡perfecto! Damas quedan a cargo — dice Maikol con un buen humor que no da cabida con lo que siento. 

    Nathan se acerca y me sorprende dándome un ligero beso en los labios.  

    A penas, segundos después que se van Nathan y Maikol. Sigo a Alice a su habitación. Los chicos están en sus habitaciones.  

    — ¡Anastasia! ¡Te lo advierto! ¡Lárgate de mí alcoba! ¡Ahora! 

    Respiro profundo. 

    — ¿Todavía le llamas así? ¿Sabes que le puedes decir tan solo habitación? — Intento bromear y ella frunce el ceño—, ¡Escucha lo lamento! ¡Lo digo de verdad! ¡Alice! ¡Admito que disfrute ver lo que hacías con ese hombre, con Alex! — Corrijo al ver su cara de ofendida cuando llamé a Alex “ese hombre” 

    Alice suspira y se sienta en su cama. Se le ve cansada.  

    Tomo asiento en un baúl al pie de la cama.  

    — ¡tienes razón! 

    — ¡eh! ¿En qué? — Pregunto con sorpresa.  

    —Toda mi vida, he intentado ser perfecta. Lo único perfecto que he logrado hacer es a mis hijos… y sí, lo sé, dirás que nadie es perfecto, pero bueno yo soy mamá y no te lo digo para ofender ¡Por Dios! ¡Anastasia jamás que he querido lastimarte! ¿No sé por qué siempre lo has creído así? ¡Capaz la educación de mis padres te afecto! ¡Eso demuestra que ni ellos son perfectos! ¡Ya se está volviendo agotador! ¡Anastasia! ¡No podemos continuar así! 

    — ¡Envidio tu vida! ¡Acaso no lo ves! — Digo levantándome. Ambas mantenemos un tono de voz bajo. Por los chicos.  

    Alice me mira con sorpresa y se levanta.  

    — ¡mi vida! — Se ríe sin humor y se lleva las manos al pecho—, ¡Un matrimonio que no funciona, no hay más que compromiso por nuestros hijos! Sé que Andy se está dando cuenta. No necesito leer su diario para saberlo. Ella cree que no sé dónde lo esconde. Idea tuya por cierto y te deje pasar eso ¡Porque te amo! ¡Solo que eres muy egoísta para verlo!  

    Sus palabras duelen mucho, pero me las merezco, la observo a los ojos sin decir nada.  

    — ¡no sabes lo que es tener la casa de tus sueños, pero a tu lado un hombre que ya no te ama y que no amas! ¡Anastasia no sabes, lo difícil que es, tener a tus hijos con el hombre que creí que me amaría por el resto de mis días! Me di cuenta de que jamás lo amé, que tan solo fue una ilusión. Lo más genial es que no le debo nada. Todo lo hemos hecho a la mitad. Tal vez no tenga sentido, por mucho me sentí mal por no amarlo, pero luego vi la realidad. Él tampoco me amo, no a mi realmente, solo lo que le proporcionaba. Nos dimos cuenta, inclusive lo intentamos. No te mentiré, es un sufrir extraño. La vida me ha sonreído. Estado esperando está reunión que se diera, hace un mes o un poco más. Y de la noche a la mañana, aparece Alex. Este domingo Maikol y yo firmaremos los papeles del divorcio. Sin darme cuenta Alex llego en el instante imperfecto, que es perfecto, ha llegado con un cierre de algo.  

    — ¡oh Alice! — Digo y me acerco y la abrazo como nunca en mi vida entera. Ambas lloramos abrazadas en silencio.  

    Después de lo que parecieron varios minutos. Nos sentamos en su cama. Alice me tiende un pañuelo.  

    —Se los vivo robando a Maikol — dice y ambas nos echamos a reír.  

    —Mi vida, Alice… Nathan es algo como Alex para ti, en novedad. Yo creo que lo mío es peor, que tu situación, ya que él, es mi jefe, el nuevo editor de la revista, para ser más específica, la he liado a lo grande. Creo que a mi jefa le gusta, sí se entera estaré más que botada. Conociéndole lo perra que es, hará que yo no vuelva a trabajar en ninguna revista del país ¿No sé cómo decírselo a Nathan? Me di cuenta hoy que me gusta mucho. También fue algo de la noche a la mañana con él. A penas nos hemos besado hoy.  

    — ¡vaya! Bueno sí te sirve de consuelo, Alex es un poco más joven que yo y es mi vecino. El hermano menor de mi vecino.  

    Ambas nos reímos para no llorar.  

    — ¡renuncia Anastasia! No tienes por qué quedarte ¡De esa manera tu jefa la perra esa jamás lo sabrá!  

    La miro sorprendida y sonrío.  

    —Entiendo que seas orgullosa, que conseguiste ese trabajo por tu propio mérito, pero Nathan te puede ayudar a entrar a la revista que desee, inclusive tu misma. Tal vez tardes un poco como tal vez no. No estás sola, sí necesitas ese tiempo dinero, comida, lo que sea pídelo. Somos familia ¡Joder somos hermanas! ¡Jamás te cobraría nada!  

    Lágrimas comienzan a derramarse por mis mejillas. 

    — ¡Anastasia! ¡Lo sé! ¡Sé que tú quieres crecer en tu trabajo y lo vas a lograr te has roto mucho el lomo aguantado muchas perras y perros de jefes!  

    La abrazo con fuerza y le digo que ¡Sí! ¡Que lo haré no joda! ¡Renunciaré y me quedaré con Nathan! ¡Claro sí él quiere! Pienso con diversión y asustada por esta nueva etapa de mi vida. 

    Tocan el timbre de la casa.  

    — ¡cierto los invitados están comenzando a llegar! Estoy echa un desastre.  

    Niego con la cabeza y la ayudo rápidamente a refrescarse.  

    — ¡Alice! ¡Quédate quieta! Andy lo tiene todo bajo orden. Está abriendo la puerta, le he pedido que vaya a hacerlo. Lista, ya puedes salir. Déjame ahora arreglarme a mí y salgo a ayudarte.  

    Alice me da otro abrazo de oso y yo sonrío como tonta. Llaman a la puerta y pienso que es Andy, abro la puerta y es Nathan. Me coge por la cintura sorprendiéndome. Cierra la puerta al entrar y me lleva hasta la cama de Maikol y Alice. Me tumba en ella y comienza a besar con una pasión desbordante la boca. No tengo tiempo de poner mis ideas en orden. Al menos en ese pequeño tiempo que Alice se fue, me ha dado chance de refrescarme ¡Gracias al cielo soy rápida! ¡Esperen un momento! Detengo a Nathan. 

    — ¿Sabes que tengo que ayudar a mi hermana? Y sí tú estás aquí ¡Quiere decir que mis padres lo están! ¡Por Dios! ¡Estaba a punto de acostarme contigo con mis padres allá abajo! ¡Imagínate si se preguntan por su hija menor! ¡¿Qué dirían si saben que está?! ¡Olvídalo! ¡No quiero más líos!  

    Me levanto y Nathan vuelve a tumbarme boca arriba en la cama.  

    —Alice lo tiene todo bajo control, me la he cruzado en el pasillo y tuvimos una pequeña conversación muy interesante. Ahora bien ¿Sí ya has terminado de internar escaparte de mí? Déjame que te haga el amor.  

    No sé qué me impresiona más, si lo que me contó sobre Alice o lo que ha dicho “Déjame que te haga el amor” Mi cerebro se desconecta y dejo que me  
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    llevé de nuevo a tocar el cielo. Siento la adrenalina corriendo en mi piel tanto afuera como debajo de ella. Hacerlo en la habitación de mi hermana en su casa, con muchas personas abajo. Familiares, amigos, vecinos de Alice y ¡Mis padres! ¡Es una locura! ¡Mis sobrinos están en la misma casa! La única que sabe que estamos aquí es Alice. Sonrío y sacó provecho de esto. Tomo el control y me subo encima de Nathan, de mi hombre, de mi novio. Entro en ebullición cuando su boca toca mi cuello.  

    — ¡necesito que te estés quito que no hagas ningún ruido!  

    Nathan me tapa la boca con sus labios. Lo ha entendido bien. La pasión comienza a desbordarse. Su ropa y la mía vuelan por la habitación.  

    Anécdota del tecnólogo y yo.  

    Cuando nos hicimos novios oficiales y yo continuaba viviendo con mi mamá. Mi novio me visitaba los viernes por la noche. Llegaba a las siete de la noche y se iba tipo diez de la noche. Un viernes a las siete p.m. decidimos ver una película que él se trajo. La comenzamos a ver hasta que nos distrajimos por la cercanía de nuestros cuerpos. Nos reíamos de todo y yo no podía evitar tocarlo de cualquier forma. Entre más me contenía, él también gravitaba hacia mí. Comenzamos a jugar y me subí encima de él, con la puerta de la que era en ese entonces mi habitación, abierta. La adrenalina que corría por mis venas y las ganas de besarlo y mucho más, me ganaron. Lo besé y ambos estábamos que ardíamos.  

    Pausamos la película. Sus manos jugaron en mi cintura. Mis besos aumentaron el calor de la habitación. Sin embargo, no pudimos avanzar más, era riesgoso. A mí la verdad no me importaba mucho, a él sí, por respeto a mi mamá a su casa y la incomodidad, de no estar en la casa de él, donde teníamos mucha más libertad, digo teníamos porque en ese entonces vivía con su primo. Lo entendí por completo, detuvimos la pasión. Continuamos un rato más viendo la película, la cual no terminamos. Lo acompañé a la puerta y nos besamos con pasión. Dormí feliz esa noche.  

    Después de hacer el amor con Nathan. Dejo él primero la habitación. Me acomodé y bajé. Mamá y papá me dieron muchos abrazos de osos. Saludé a primos, conocí amigos de Alice y Maikol y amigos en común. Mis sobrinos me agradecieron mucho los obsequios. Reñí sanamente con Alice por uno que otro obsequio, según ella atrevido para Andy. Pasaré unos días con ellos. No puedo creer todavía, que Alice y yo, después de tantos años, hemos limado toda la aspereza que yo misma cree, pensando que había sido ella. El lunes meteré la renuncia. Sin necesidad de ir hasta la revista. Nathan me ha dicho que me apoyara en todo y que respecto a los sentimientos de mi exjefa hacia él. Eso lo manejara él, sin que ella huela que Nathan está conmigo. La verdad se siente bien, que alguien haga algo por ti.  

      

      

    Mi vida no se ha finalizado y no me refiero al hecho de estar viva. La entrevista y libro de la chica fantasma tan solo son situaciones de mi vida, que me marcaron. Que me dieron tristeza, felicidad y otros sentimientos más. Mi vida terrenal, espiritual, física, como quieran llamarle, continúa. Estoy agradecida de estar viva, de tener a mi familia viva y sana. La moraleja de la chica fantasma es esa. Para bien o para mal, la familia es importante. Nunca se es muy malo o muy bueno. Claro hay casos, de casos, extremos. Hubo situaciones pasadas en mi vida que se acercaron al extremo, nunca paso de ahí, tal vez en alguna ocasión, pero al final con el tiempo, las cosas se solucionaron. Mi vida continua, día tras día, como la de muchas personas y familias. A veces siento que hay situaciones que genera mi familia que me supera, pero teniendo a mi novio a mi lado, siento que respiro mejor, su amor, su comprensión, su apoyo, inclusive la familia de él y amigos, me brindan su positivismo, su ayuda. Cuento con él y varios hombros más. No se puede cargar con todo el peso uno solo, no es sano y tampoco se puede solventar los problemas de tu familia, como si fueses una especie de Dios, puedes ayudarlos, brindarles amor, seguridad, más no puedes esperar entregar tu vida, tu energía, tu salud general con ellos. Eso es toxico. Tanto así que se vuelve un lio, se lía todo. Las cosas pierden sentido. Te vas perdiendo de a poco en una situación toxica. La vida pierde su belleza. Tanto así que caes en un abismo. Hay que ser agradecido, consiente y pensar más en ti mismo. Es un consejo que hoy en día intento poner en práctica. Pero cuando te absorben, pues, pierdes tu esencia. Decir no, no es fácil. Sí necesitas ayuda búscala, no solo las proporciones tú. Al final todos necesitamos de alguien, por eso el mundo es mundo, por eso está poblado.  

      

    Diario de Andy.  

      

    Mamá y papá no se han dado cuenta de que yo sé que no son felices juntos. Lo ocultan bien, pero no lo suficiente. Es decir, evitan discutir enfrente de nosotros. Pocas veces los hemos visto enojados entre ellos. Aunque a medida que voy creciendo, comienzo a comprender, que cuando ellos están en modo mecánico, amigables con ellos mismos, pero no es real. Lo peor que tampoco es ficticio, es tan solo un estilo de vida que ellos decidieron vivir juntos.  

    Me encantaría que fuesen felices de verdad como lo somos mis hermanos y yo. No entiendo por qué no se divorcian. Muchos de los padres de mis amigos lo están. Aunque a veces me pongo triste, imaginármelos separado. Sin embargo, también es muy duro cada día ver la realidad detrás de la manera de actuar de ambos, enfrente de nosotros, sus hijos. 

    Madurar apesta.  

    Hoy el chico que me gusta me ha sonreído y me envió un WhatsApp. Una rosa.  

    Hermosa. Me ha sorprendido mucho. Se lo he contado a mamá. Me ha interrogado sobre el chico. Mamá es bastante paranoica. A veces siento que con ella no puedo hablar de chicos. En un mes harán una reunión. Espero que inviten a la tía Anastasia. Con ella sí puedo hablar de todo. La extraño un mundo. Recuerdo una vez, que me llevó en su coche, a un autocine. Comimos muchas golosinas. Hablamos de chicos, de fiestas en la que participó. Me habló de cómo era mi mamá de adolescente. Me dijo que mamá siempre fue una chica estudiosa. Siempre siguiendo las reglas. Mamá y mi tía se llevan bien pero nunca las he visto súper amistosas. Supongo que es como Julie y yo. Julie anda por su lado y yo por el mío. Mamá intenta siempre hacer que pasemos rato juntas, insiste tanto, que se vuelve engorroso.  

    Así qué Julie y yo a veces tan solo fingimos para complacer a mamá.  

      

      

    ¡Qué desastre! ¡Mamá y su paranoia, tenía razón! Ricky es un ¡Idiota!  

      

    La rosa que me ha enviado tan solo ha sido porque le ha hecho caso a Ritta. Ritta ha esparcido un rumor muy desagradable sobre mí. Comentó que, supuestamente, sí me enviabas una rosa yo…yo mostraría… mis pechos a los varones. 

    Ya superé lo que me hizo Ritta ¿No entiendo por qué es tan mala conmigo? Yo no le hecho nada malo a ella. Mamá me ha dicho que no sienta vergüenza de mi cuerpo. Que soy una chica muy bonita. Que tenemos que amar nuestro cuerpo. En fin, eso haré.  

    Falta una semana para la reunión. He estado muy ocupada con el colegio, por eso he escrito tan poco en el diario. Después de la reunión faltara poco para el cumpleaños de mamá. Estoy intentando conseguir un empleo para comprarle yo misma un obsequio. Está difícil de hacerlo, para poder trabajar necesito autorización de mis padres. A papá lo he tonado muy ocupado últimamente con su trabajo. No estoy segura de hablar de esto con él. Tendré que cruzar los dedos y ver sí mi tía Anastasia llega a la reunión ¡A ella sí se lo puedo pedir! Total, no es algo malo es una sorpresa para mamá. 

      

      

    [image: ]Mi tía es ¡Genial! No solo me regaló cosas bonitas y cools, sino también me dio consejos sobre ¡Chicos! Mamá no puede enterarse de esto o me matara. Mamá es buena onda, pero es muy ¡Mamá! Mi tía en cambio no tiene hijos y parece una universitaria eterna, así la llama mamá a su espalda, la universitaria eterna. Tendrá 30 años, pero es muy juvenil y cool. Mi tía me lleva quince años. Es como una prima y no mi tía, lo siento así, por su manera tan cómoda para conversar con ella. Papá tiene un hermano, el tío Justin, él tiene cinco hijos. Tres hembras y dos varones. La que es de mi edad, bueno tiene 16 años, es mi prima Crista, solo que, ella es una chica popular y muy atrevida, y es muy molesta para tratar. Luego esta Caroline que tiene 13 años, con ella sí me llevo bien, solo que es muy infantil, pero al menos podemos conversar sin discutir. Luego esta Connie, ella es como mi hermana menor, Julie, Connie tiene también 6 años. Mamá y mi tía Christine se embarazaron técnicamente al mismo tiempo. Los dos varones, son gemelos y tienen cuatro años.  

    Así que prefiero a mi tía Anastasia, no es infantil como Caroline. Con Anastasia puedo hablar de todo. Ella es muy inteligente, divertida, cool, algo grosera, a veces. Evita decir malas palabras, de igual manera se le salen y es muy divertida. Mamá la reprende mucho y ella se cabrea. Es muy divertido de ver. Tanto yo como mis hermanos, nos llevamos muy bien con la tía Anastasia. Yo le digo Anastasia o solo Tas. Le encanta que sus amigos le digan Tas y no Ana o Anastasia como mi mamá le dice.  

    Hoy se quedará a dormir, ha venido a la reunión que mamá realizó. Se está quedando a dormir en la habitación de huéspedes. Queda cerca de la mía. Mañana iremos solo nosotras a pasear. Me lo ha prometido durante la reunión. Estoy muy contenta.  

    Hablando ahora de cosas del colegio, tengo que mejorar más en matemáticas. Tendré que volver a las clases particulares con mi profesora Miriam ¡Ni modo! Tendré que avisarle a mamá. Papá ha prometido llevarme a comprarme un nuevo móvil, pero tengo miedo de que sí se entera de mi baja clasificación, cambie de parecer. Mamá y papá nos recompensan cuando sacamos buenas notas.  

    Espero que de todas formas me llevé a comprar el móvil y luego le contaré sobre la baja clasificación y que mi solución es llamar a la profesora Miriam ¡Sí, decidido, eso haré!  

    Mi tía me ha aconsejado esconder este diario en una rendija que hay en mi habitación. Me ha contado que cuando ella era un poco más joven que yo, ese era uno de sus muchos escondites secretos.  

    ¡Vaya me imagino a mi tía en esa edad! Y es como verme a mí ¡Que cool! Amo a mi tía.  

    Bueno ya me iré a la cama. 

    Xoxo. 

      

    Miriam es real, fue una maestra mía particular. Me ayudó mucho en todas mis materias. Gracias a ella, no solo tenía buenas calificaciones, sino también me gustaba participar en clases, estudiar duro, ir al colegio. Fui buena estudiante gracias a sus enseñanzas. No solo fue mi maestra, también mi amiga. Muchas veces en su apartamento en la playa, donde me daba clases, después de estudiar, me dejaba relajarme y divertirme con sobrinitas de ella, un poco mayores que yo. Me cuidaban. Recuerdo un día que hacía sol. Fuimos a la enorme piscina del edificio donde vivía Miriam en ese entonces. Yo no sabía nadar. Sus sobrinas se metieron conmigo al agua y cuidaron de mí como si yo fuese un bebé. Era divertido, ahora lo veo como algo tierno. Se peleaban por mi atención por cuál de ellas me cuidaban.  

    No todos los recuerdos como dije anteriormente fueron malos. Mi niñez hubo un porcentaje más alto de cosas bonitas que de cosas malas. Tal vez también reprimí cosas, que consideré muy malas o feas. Sin embargo, añoro los años 90s. Fue una época genial. La situación del país donde me crie, en ese entonces no se parece al ahora.  

    La seguridad, el estilo de vida. Son una sombra de lo que era antes. No puedo decir de qué país, me refiero. Ya que no somos los únicos que han pasado por esto. Según he aprendido a lo largo de mi vida, es que, esto ha sucedido en distintos países.  

    Yo continúo viviendo aquí. Esperanzada. No vivo en Colombia como mi familia. Siempre alguien se queda atrás, supongo que ese alguien soy yo. Ayudo a mi familia, aunque ellos están en una situación mejor que la mía. No diré que estoy mal, porque no lo estoy, me refiero en los temas que mencione. No me gusta hablar en modo negativo. Es mejor echar para adelante. Decir que estoy bien todos los días, disfrutar del presente, de los pequeños momentos, del día a día. Darle gracias a Dios porque estoy viva, sana, que tengo un novio que me ama, que está vivo y sano. Que comemos las tres comidas diarias. Salimos poco, es cierto, trabajamos mucho, es cierto, pero hay que ser agradecido, hay personas que viven en situaciones extremas.  

    Con el tema hijos. La entrevistadora, tanto ella como mis mejores amigos, hemos hablado del tema. Por los momentos no quiero hijos. Estoy pensando tenerlos a los 33 años. Tener hijos es una responsabilidad grande. No se puede tomar a la ligera. Y yo lo sé, tengo dos hermanos. Somos tres hijos. Mi novio también tiene dos hermanos, varones. Ambos somos los hijos del medio. Todavía siento que nos falta madurar como pareja, solventar ciertas cosas de nuestro hogar. Tener una mayor solidez económica. Hemos pensando en comprarnos una casa. Como la que tiene Alice. También queremos tener una mascota primero antes que hijos. Hemos pensando en matrimonio. En viajar por el mundo. Mi novio habla de hacer memorias juntos. Conocer distintas culturas. Él quiere continuar estudiando y descubrir que es lo que ama hacer, quiere evolucionar con su trabajo. Yo también. Todas mis amistades se fueron del país. A mi novio todavía le quedan amistades dentro. No sé han podido ir, pero lo desean con desespero. Nosotros nos hemos planteado la idea, pero estamos esperando, esperanzados es la palabra correcta. Si las cosas por mala suerte continúan así y se nos da la oportunidad, una buena. Ya que tampoco es una solución irse así no más. Muchos regresan con una mano adelante y una atrás. Venden todo y corren, para cuando regresan, están peor de lo que estaban cuando vivían aquí.  

    Los seres humanos somos animales de costumbre. Y no solo eso. Somos sobrevivientes en este país. País que ha sufrido mucho, ha llorado sangre. Ha perdido gente joven, niños, viejitos. Se nos han ido amigos, conocidos, abuelos, tíos, a muchos padres y madres. Pero tenemos que ser como el ave fénix, renacer de las cenizas. No se trata de política, se trata de luchar por una vida mejor dentro de un país hermoso, lleno de riquezas. Todos los países tienen su belleza, su gente, sus costumbres, tradiciones, hasta su lado feo. Es cuestión de no rendirse, de apoyarnos unos a otros, de detener la violencia, no solo del país, hay que comenzar desde adentro de nuestros hogares. No criticar a los que no aguantan y se van, cuando regresen sentarnos con ellos y hablar, hablando la gente se entiende. Prestar nuestros oídos para escuchar, nuestras voces para alentar, para dar ánimos, fuerzas, como quieran llamarle. El sol siempre brilla.  

    —Quiero agradecer a Julieta Díaz. Al equipo que trabajó arduamente con ella. A todos los que hicieron posible este libro. A mi novio, a mi familia, a mis amigos, a la gente de mi país. Ellos forman parte también, con solo el hecho de haber nacido en el mismo país que yo, gracias a ti hermoso país, por dejarme nacer en tus tierras. 

    Muchas personas se ponen de pie y me aplauden con fuerza. Siento mis mejillas heladas estoy llorando. Mi novio está en primera fila, junto a mi familia y mejores amigos. Sonrío y seco mis lágrimas.  

    Fin. 
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